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Introducción 

El tiempo manifiesta cambios pequeños y posiblemente casi imperceptibles o de gran 

proporción que inminentemente dejan una marca en las dinámicas sociales, en las cuales, se 

debe incluir la memoria como ese campo de actividad mental, psíquico, personal, social y 

emocional que entreteje el pasado, el presente y las proyecciones del futuro en un 

entramado dinámico contenido en el espacio. 

Patio Bonito, establecido en la periferia sur occidental de la capital Colombiana, es un 

barrio que ha surgido a través de factores determinantes dentro de la historia de la nación 

como la violencia, la industrialización y el ordenamiento territorial, que lo ubican como un 

espacio que continuamente se está desarrollando debido a la afluencia de gente que por él 

transita, llevando unas nociones espaciales y sociales  sujetas a los territorios antes 

habitados por ellos, lo que hacen de Patio Bonito un barrio de multiplicidades y contrastes, 

resultando en unas tensiones que constituyen la realidad social del sector. 

Sumado a lo anterior, las dinámicas de urbanización plantean una serie de acciones que 

irrumpen y generan desaparición de espacios tan personales y familiares como las casas y 

con ello, se transforma el barrio del pasado, para convertirse en un barrio del futuro, 

ofreciendo nuevas alternativas de vida dentro del espacio intervenido, brindando de esa 

manera, otras formas de concebir y comprender el barrio. Ante estas circunstancias, yo 

como habitante de ese espacio, que ha empezado a cambiar gradualmente pero de manera 

significativa, me inquieté por mi memoria individual y por Patio Bonito como espacio, el 

cual viví por veinte años y que resguardó en sus calles y cuadras, recuerdos y vivencias de 

mi existencia como niño y joven.  

De allí, que este trabajo manifieste unas problemáticas territoriales enfocadas a los espacios 

vivenciados que se conforman como detonantes de memoria, para este caso, mi memoria 

individual, como fragmento de una memoria colectiva que se guarda entre parques y calles, 

entre el silencio de una vida cotidiana y realidades violentas que parecen negar la 

posibilidad de contar las memorias que conforman Patio Bonito, considerado un espacio 

maleable tanto como la misma memoria. 



 
 

6 

 

Por lo tanto, comprendiendo esa serie de problemáticas resumidas anteriormente, se 

construye una pregunta que examine los asuntos a develar y unos objetivos que permitieran 

dar respuesta a tal inquietud en donde la memoria individual y su importancia en la 

configuración espacial son base de esta indagación. Lo que conlleva a la búsqueda teórica 

que aborde tres conceptos clave: el espacio, la memoria individual y la cartografía artística, 

que se van relacionando con el mismo ejercicio creativo y que a su vez se articula a una 

metodología enmarcada en las perspectivas cualitativas, en la que siendo yo, el mismo 

sujeto de investigación e investigador, posibilitó una elasticidad constante entre la 

introspección y la exteriorización de mi memoria personal.  

La cartografía artística como parte del proceso metodológico se dividió en tres capas que se 

fueron desarrollando en el transcurso de la investigación; capa 1: Recorriendo el tiempo, 

recordando el pasado, capa 2: Cartografía de la cartografía y capa 3: Resultados de una 

memoria inacabada. Estas tres capas permitieron generar un análisis y posterior 

interpretación, que se sitúa como resultado en la tercera capa. Es decir, la tercera capa 

cartográfica es también el resultado de esta investigación, pues en el término de las 

condiciones dadas por el mismo estudio, la memoria se desbordo y dejo en evidencia su 

particularidad de estar siempre activa contextualizándose en el espacio. 

Los resultados se dividen en dos categorías y siete sub categorías, que permiten ampliar el 

panorama de la memoria y el espacio colocando con más claridad las dinámicas en que 

operaron en mí  de acuerdo a mis propios procesos descriptivos, analíticos y subjetivos que 

se dieron en el transcurso de este estudio. Allí , se sitúan espacios importantes que rescatan 

fracciones de memoria que a su vez desde lo pasado y lo presente dan cuenta de 

configuraciones espaciales realizadas. Pero estos acontecimientos no permanecen vacíos en 

cuanto a gente externa se trata, por el contrario, la memoria se basa en la interacción con la 

sociedad para afianzarse en la temporalidad por lo que, se hace oportuno hablar de algunos 

núcleos sociales como la familia, siendo el primer vínculo con otro sujeto de los cuales se 

abraza la memoria para poder afianzarse. Pero pensar en la familia y en los espacios de 

relación con ellos, amplio las posibilidades para pensarse otra serie de relaciones sociales 

con personas que no son propiamente de la familia, sin embargo, es de esa misma situación 
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que se expandieron los l²mites del concepto ñfamiliaò y tambi®n los l²mites del espacio 

asumiendo que los amigos y los parques son parte de la familia y del ñhogarò.  

Los resultados en suma, evidencian los procesos de la memoria para con el espacio y su 

reciprocidad continúa en donde los dos fenómenos se producen mutuamente. Es decir, mi 

memoria permite develar este accionar desde los recuerdos, experiencias y anécdotas que 

acentúan la comprensión de las formas en que la producción del espacio y de la memoria 

opera bajo realidades sociales particulares que se dan en el tiempo. A su vez, la memoria 

juega un papel fundamental en los procesos sociales porque es un vehículo que conecta el 

pasado de una sociedad con el presente circundante, fomentando más allá de la 

rememoración, un trabajo critico de pensarnos desde el pasado y el presente común, situado 

en un espacio transformado desde las necesidades comunales, que paralelamente va 

transformando la sociedad que lo habita. 

Estas características postulan unas conclusiones que dan a comprender que las formas de 

configuración, re-configuración de la memoria y el espacio es un trabajo contante, siempre 

activo. Por lo que, algunos aspectos que se deben tener en cuenta sobre los trabajos de la 

memoria son: el olvido, desde diferentes miradas, lo que relaciona al silencio como una 

forma de olvido que permite la continuación de la vida intentando buscar un bienestar (esta 

idea se profundizara más adelante).  

Otro aspecto, es que las reflexiones y propuestas creativas desde y en la memoria individual 

ayudan al entendimiento y la comprensión de las dinámicas sociales en el espacio, 

sosteniendo así, la importancia de la contextualización permanente en donde la voz de los 

habitantes de los barrios es primordial para conocer el contexto pero también para generar 

procesos educativos en donde los trabajos de la memoria y el espacio sean  un método que 

apropie las características de la realidad social de los estudiantes y se parta de allí para 

ejecutar procesos de enseñanza y aprendizaje.  
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1. PROBLEMA DE INVESTIGACIÓN . PUNTO DE PARTIDA  

1.1. Planteamiento del problema. Un barrio se levanta entre el 

polvo 

Son varias las circunstancias y los acontecimientos que establecen el asentamiento de un 

grupo humano en un espacio determinado. Necesidades básicas, prácticas culturales, 

violencias, afinidades políticas, religiosas, entre otros motivos: ejercen como fuerza la 

necesidad de desplazarse y/o  acentuarse en un espacio para vivir como les sea posible.  

El espacio como un artificio humano donde el universo social, histórico, cultural y político 

se labran (Pineda, 2013, p. 89), deja comprender una relación no solo material,  sino 

también simbólica entre los habitantes y su sitio de residencia, trabajo o tramo por el que 

deben cruzar. Patio Bonito como un espacio, un barrio periférico, no queda exento de todo 

este entramado socio-espacial. Su historia da cuenta de un ejercicio de configuración 

territorial, social y política que se ajustó a la influencia económica del centro de acopio 

alimentario más importante del país
1
. 

Sumado a lo anterior, situaciones violentas surgidas desde el 9 de Abril de 1948 con el 

asesinato de Jorge Eliecer Gaitán, que produjo como primera instancia la protesta en la 

capital del país, pero que luego se extendería a las zonas rurales, lo que daría inicio a la 

organización en defensa del territorio pero a su vez el incremento represivo de la violencia 

por parte del estado, conlleva al armamento de la población civil y la conformación de 

grupos guerrilleros, enfrentando el poder terrateniente.  

Estos sucesos junto con los procesos de industrialización, un golpe de estado por parte del 

General del ejército Gustavo Rojas Pinilla (1952-1958), y la revolución cubana en el año de 

1959 influenciando y dando fuerzas ideológicas a las guerrillas, dejarían  sumergido al 

campesino en posturas ideológicas, políticas y económicas que potenciarían la violencia en 

la ruralidad (a esto se debe agregar las anteriores luchas agrarias como la Guerra de 

                                                           
1
 Coorabastos surge como solución frente al creciente número de población que residía en Bogotá en los 
ŀƷƻǎ тлΩǎΣ ŀƭǊŜŘŜŘƻǊ ŘŜ ǘǊŜǎ ƳƛƭƭƻƴŜǎ ŘŜ ƘŀōƛǘŀƴǘŜǎ Ŝƴ ŀǉǳŜƭ ŜƴǘƻƴŎŜǎΦ [ŀ ƛŘŜŀ ŘŜ ǎǳ ŎƻƴŦƻǊƳŀŎƛƽƴ ȅ 
construcción se encamina de ese modo, como central de suministro de víveres y como entidad organizada 
que pudiese formar precios, centralizar y racionalizar el abastecimiento de alimentos para la capital del país 
y para los municipios aledaños. El 20 de Julio de 1972 se inaugura y desde entonces es una de las mayores 
centrales de abastecimiento de alimentos del país. 



 
 

9 

 

Villarrica y las luchas entre liberales y conservadores)(Vargas. A, 2014),  por lo que el 

campesino se vería obligado a salir de sus tierras para buscar un mejor porvenir en las 

metrópolis, lo que  conformaría las bases de nuevas barriadas populares en las principales 

ciudades del pa²s desde la d®cada de los 70ôs, entre ellas Bogot§. 

En consecuencia, el espacio que era una hacienda y que hoy es el barrio Patio Bonito 

empieza a ser ocupado por familias campesinas y por trabajadores de la recién creada Plaza 

de mercado Coorabastos. De este modo, podríamos ir entendiendo que el barrio surge de 

dos factores determinantes: la violencia permanente sobre los territorios por disputas 

políticas, sociales e ideológicas y las necesidades de sustentación alimenticia y laboral para 

los migrantes a la capital.  

Patio Bonito es al día de hoy  un barrio que alberga múltiples formas sociales y culturales 

que se relacionan como un ñlugar de significatividadesò  (Pineda 2013, p. 89), que según el 

autor este término hace referencia a un espacio en el que convergen diferentes maneras de 

convivencia, enfocadas en la economía, la seguridad, bienestar y progreso,  lo que posibilita 

unos modos de habitarlo, desde las acciones cotidianas que buscan solventar esas maneras 

de convivir social. Sumado a lo anterior, en la última década se ha evidenciado un ejercicio 

de expansión urbana en la localidad de Kennedy, lo que ha incidido de manera directa en el 

ordenamiento territorial  y que ha transformado las relaciones interpersonales en el sector, 

ya que constantemente recibe y acoge a nuevos habitantes en las mismas condiciones de 

desarraigo búsqueda de sustentabilidad. Y en esos cambios a partir de la llegada de nuevos 

grupos sociales, el reconocimiento territorial no parece tener una importancia mayor a la 

apropiación del espacio en busca de solventar las necesidades primordiales de cada sujeto. 

Es justo sobre la problemática de reconocimiento territorial que se arraiga a la falta de 

trabajos de memoria y a su actual situación en la que las transformaciones sociales y 

espaciales tienen vertiginosos cambios en el tiempo. A gran velocidad  la sociedad empieza 

a interactuar procesando todo de manera mecánica, permitiendo un desarraigo, desapego 

por el espacio y la memoria, asumiendo el barrio como un lugar de paso, un espacio que 

pareciera no tener memoria que pueda ser contada. Es desde estas problemáticas donde se 

hace evidente la necesidad de trabajar alrededor de la memoria individual, puesto que los 

nuevos procesos urbanísticos están siendo construidos sobre las ruinas de casas y calles que 
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ocuparon un lugar en la memoria barrial y que a su vez albergaron miles de personas que 

hacen parte de esa memoria inscrita en casas y potreros de lo que hoy busca consolidarse 

como una nueva cara urbanística del suroccidente bogotano.  

Si bien, no habité el barrio desde sus inicios, al instalarme con mi familia allí, desde los 

90ôs y habitarlo  durante aproximadamente veinte años;  gran parte de mi vida se construyó 

a través de múltiples experiencias que tuve y tengo en aquel espacio, permitiéndome formar 

una gran cantidad de memorias personales en relación con el barrio. Memorias como el 

asesinato de ñKikeò mientras yo jugaba videojuegos en la casa de un compa¶ero del colegio 

o los partidos de microfútbol y de beisbol  en el parque, que muchas veces terminaban en 

peleas campales. La alegría de recibir para navidad mi primera cicla y lo que me costó 

aprender a montarla, las noches en las que salíamos a pintar desde la media noche, dejando 

de lado las tareas del colegio. La expansión urbanística, que devoró el potrero donde 

jugábamos e imaginábamos brujas y monstruos;  la violencia, los festejos y muchos más 

acontecimientos que he vivido allí me han permitido generar recuerdos que me vinculan al 

barrio, en tanto  le doy un sentido al espacio desde esas reminiscencias, produciendo una 

manera de ver y transitarlo,  lo que me permite generar un proceso de investigación en el 

presente trabajo monográfico, dejando evidencia de la riqueza que se obtiene a través de la 

experiencia y que se condensa en la memoria, comprendiendo que el espacio es un tema de 

gran importancia para el reconocimiento de los grupos sociales que lo habitan y le dan 

sentido y siendo parte de una sociedad, es para mí de vital importancia vislumbrar como 

desde mi memoria individual, el espacio tiene unas características y unas configuraciones 

que surgen desde el habitar con el otro.  Sin embargo, se aclara en este punto de la 

investigación, que la memoria histórica del espacio no va a ser trabajada y que lo que 

concretamente se va a ejecutar en esta investigación es una lectura y reconocimiento de las 

configuraciones espaciales desde mi memoria individual que sin duda se sujeta a una 

memoria colectiva en el barrio. 

Siempre se recuerda por necesidad, para compartir un momento especifico o por razones de 

remembranza frente a algunos acontecimientos importantes en la vida de una comunidad o 

persona que se fundamentan en la comprensión del pasado como agente de reconocimiento. 

Este ejercicio (de recordar) lo he trabajado dentro de un estado  reflexivo y crítico frente a 
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la construcción de mi memoria, y cómo desde allí concibo y re-construyo mí perspectiva 

del barrio. De ese modo, surge la pertinencia de esta investigación como una manera de 

entender el espacio en relación con mi memoria individual desde una postura crítica que 

indague por las configuraciones espaciales que se dan a partir de los recuerdos y las 

experiencias, reconociendo la complejidad con la cual se tejen las relaciones entre espacio y 

memoria.  

La cartografía, entendida desde las artes, relación y campo que se explicara en el capítulo 3,  

puede propiciar un trabajo de acercamiento al espacio y a mi memoria.  Por lo tanto, me 

interesa la cartografía por su importancia en el reconocimiento de espacios  vinculados a un 

ejercicio de creación que potencia y evidencia los procesos de la memoria y su relación con 

el espacio. A su vez la cartografía toma gran relevancia como un vehículo metodológico 

que me ayuda a ordenar e interpretar las construcciones espaciales que hago a partir de la 

memoria, por lo que se sitúa como una herramienta sumamente importante a la hora de 

investigar dentro de este trabajo de grado. 

1.2. Justificación. Hijos del tiempo 

El espacio es una construcción humana en donde múltiples aspectos sociales  se  

desarrollan y toman forma, es importante decir que la memoria es un acto de producción 

social que configura y re-configura espacialidades en función de los grupos y sus procesos 

sociales (Orrego, 2015, p. 2). Como ya se mencionó  Patio Bonito, no es excepción de estos 

desarrollos, ya que algunos de esos procesos sociales surgen de la necesidad por parte de 

trabajadores de la plaza de mercado Coorabastos, al buscar estar más cerca a su lugar de 

trabajo, y al desplazamiento de grupos más grandes de familias campesinas y otros grupos 

sociales hacia la capital del país. 

Esta densidad  poblacional constituida en su mayoría por  campesinos que se ubican en 

varias zonas de la capital, con mayores índices de acentuación en las zonas periféricas, es 

producto de la necesidad económica, de la suposición de que la ciudad otorga mayores 

beneficios y oportunidades y de una serie de acontecimientos históricos a nivel nacional 

dichos anteriormente, que fomentaron el desplazamiento de varios grupos sociales criados 

en la ruralidad.   
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Adicionalmente, las generaciones que hemos habitado el sector de Patio Bonito hasta el día 

de hoy, como fruto de las distintas situaciones históricas  que atravesaron el país desde las 

guerras internas, la llegada de grupos guerrilleros y paramilitares a la capital, las 

problemáticas socioeconómicas y políticas con vigencia hoy en día; han hecho que en la 

actualidad  también comprendamos  las secuelas de esos múltiples aspectos sociales vividos 

durante las décadas de los 60´s y 70´s,  encontrando una serie de variables que agudizan las 

problemáticas en el espacio y que están vigentes actualmente. Hago referencia a dinámicas 

como el hurto agravado, el expendio de drogas en las cuadras donde habitan poblaciones 

vulnerables, la prostitución concebida no como ejercicio de autonomía laboral sino como 

relación explotación-necesidad, los altos índices de muertes y peleas con armas blancas y 

de fuego, entre otras, han generado en mí una serie de experiencias que me han permitido 

concebir una perspectiva del barrio, una representación que se detona desde los múltiples 

recuerdos que surgen y que tienen cabida dentro de este espacio que ha tenido que cargar 

las tensiones dadas históricamente a nivel nacional y que por ende se hace pertinente 

demostrar este tipo de circunstancias desde mi experiencia como una sucesión de formas de 

educar la violencia y evidenciar una serie de secuelas al respecto de una realidad social que 

se manifiesta en el espacio.   

 Es aquí donde se agudiza la pertinencia de  rescatar la memoria como elemento 

constitutivo de un espacio que se recorre y se habita como ejercicio necesario en los 

procesos o acciones diarias de sus habitantes, que  se configura y nos configura en el ir y 

venir de todo un conjunto de acciones enmarcadas en distintos procesos tales como la 

urbanización, la violencia, el trabajo, la economía y en suma, todo un cúmulo de relaciones 

entre sujetos y el espacio que promueven   modos de habitar, recuerdos e imágenes que nos 

construyen y constituyen  el mismo barrio y que conforman unas realidades sociales que 

abogan por voces que las cuenten (Ramos, López, Solano, Beltrán, Díaz, Ramírez & 

Morales. 2018,). Este hecho de gran importancia permite no solo evidenciar nuestro pasado 

y nuestro presente, también nos permite re-significar nuestro diario vivir   en una constante 

dinámica en harás de proyectar el futuro de acuerdo a nuestras necesidades y fortalezas, 

construyendo memoria y espacio. 
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Ahora bien, el ejercicio de memoria individual propio que propongo en este trabajo de 

grado, busca generar la reflexión en torno a la importancia que tiene el recuerdo de una 

persona que se ha desarrollado y ha vivido en un espacio a lo largo de 20 años de su vida. 

Esto con el fin de comprender que el habitar genera un sentido que construye identidad y a 

su vez memoria, dando lugar a múltiples configuraciones espaciales, desde las mismas 

producciones sociales allí desarrolladas, esto es una manifestación personal que evidencia 

unas realidades que promueven unas formas de habitar y de configurar el barrio de acuerdo 

a mis propias necesidades. 

Por ende, la memoria es razón prioritaria para entender el espacio y para comprenderme 

como un habitante que dialoga e interactúa con las dinámicas siempre cambiantes del 

entorno físico y simbólico. Evidenciar la necesidad de mi memoria sobre el  barrio, 

significa darme voz y parte de la constitución del mismo, con ello hago referencia a la 

recuperación de las anécdotas, experiencias y recuerdos los cuales hacen parte de mi 

construcción subjetiva del espacio, permitiendo la comprensión de mi existir con 

características determinadas que solo pueden fundamentarse en la relación con el espacio,  

generando en esta correspondencia nuevos entendimientos materiales y simbólicos que 

suceden en el acto creativo propio mediado por la espacialidad que habito. 

En consecuencia, el ejercicio de creación que he decidido introducir en este trabajo de 

grado es un cartografía artística comprendiéndola  como un recurso metodológico que 

busca en la exploración aproximarme a las experiencias del espacio y la memoria, 

entendiendo que ñel acto de cartografiar implica la creación de relaciones y la experiencia 

que establecemos con los espaciosò (Ramos et. Al  2018, p. 45).  

De este modo, el ejercicio de creación dentro de este trabajo de grado, se concibe como un 

acto personal,  ajustado en un contexto el cual se encuentra cargado de significado y sentido 

para quien está inmerso en dicho proceso (Ramos et. Al, 2018), posibilitando la activación 

e interacción de la memoria con el espacio y con la misma obra. Cabe resaltar que este 

ejercicio creativo se dispone como vehículo metodológico donde se puede comprender el 

imaginario, re-construir la memoria y el espacio, llegando a  reflexionar ante la realidad 

inmediata pensándose como sujeto. Un sujeto crítico que se indague y comprenda la 
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necesidad de conocer y producir su identidad, sus transformaciones y las trasformaciones 

del espacio generadas a través de sus memorias. 

Este trabajo de grado busca  entender Patio Bonito como espacio por medio de mi  memoria 

individual, atravesado por un ejercicio de creación pensado críticamente, lo que implica un 

trabajo consciente y auto reflexivo que permita el acercamiento significativo al 

entendimiento del espacio y a memoria individual desde los procesos teórico ï prácticos, 

pensando la producción de conocimiento desde el campo de las artes y su desarrollo 

creativo. Por eso, se define como pertinente la elaboración de una cartografía artística como 

ejercicio congruente que problematice la memoria y el espacio más allá de perspectivas 

geográficas y sociales del contexto, aterrizando de ese modo, sobre una mirada más abierta 

que permita preguntarnos cómo y de qué manera recordamos dentro del desarrollo de  la 

memoria individual y sobre las dimensiones simbólicas del espacio. 

Así, la importancia de esta investigación radica en la necesidad de abordar mi  memoria 

como conocimiento que apropia y re-significa la espacialidad que habito, y que en esa 

dinámica de recibir y dar, entre memoria-espacio y espacio-memoria se genera un proceso 

auto reflexivo enmarcado ñen la trasformaci·n del ser, el mundo y el devenirò promoviendo 

la cartograf²a art²stica como ñun canal de comunicación que llega al espectador para dejar 

en él una huella del ser e invitarlo a la b¼squeda de su memoriaò (Ramos, et. Al. 2018, p. 

46). 

Ahora bien, como próximo  licenciado en artes visuales, este trabajo investigativo me ha 

permitido vincular los aspectos de mi vida personal con el conocimiento académico, 

generando la posibilidad de ampliar el espectro de conocimientos sobre las construcciones 

artísticas, referentes teóricos y principalmente sobre mi propia vida, vislumbrando la 

importancia que tiene el autoconocimiento para mi formación como licenciado, insistiendo 

en la idea que a partir del pensamiento crítico sobre nuestra realidad y sobre nosotros 

mismos, se puede generar conocimiento que en verdad vincule al sujeto investigador con el 

espacio como principales elementos en la producción de saber. 

La memoria y el espacio son dos características fundamentales en este trabajo de grado, y 

son a su vez elementos constitutivos de la línea Di (sentir): convergencias entre educación, 
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arte y política. Por ende, esta investigación tiene una fuerte pertinencia con esta línea 

investigativa porque esas características en las cuales se relacionan son: desde los lugares 

de enunciación, las prácticas del arte en contexto donde el proyecto se enmarca en un 

ejercicio creativo como la cartografía artística, situada en un contexto particular y diverso, 

en este caso Patio Bonito. 

Desde la espacialidad y lo público resalto, como pertinente para mi trabajo de grado, la 

importancia de la problematización del espacio (Patio Bonito), en cuestión de entenderlo a 

través de la memoria personal y por medio de una cartografía artística. Desde aquí, hago el 

enlace al siguiente lugar de enunciación; El arte para y en la memoria, donde la relación 

reside en el abordaje que se hace desde la memoria individual para entender el espacio. La 

memoria como lo dice Pini (2001) ñse vuelve un campo propicio para la indagaci·nò, esto 

permite, no solo buscar sobre esas memorias construidas a partir de grandes 

acontecimientos violentos que han sucedido en todo el mundo, sino que, además permite 

desde el campo artístico y  pedagógico, hacer miradas retrospectivas de esas memorias 

contenidas en otros contextos accediendo abrir la perspectiva de la memoria como un 

ñproceso pol²ticoò enfocado en la retrospectiva ñdel pasado  que tensiona el presente y 

proyecta el futuroò (p.12). 

Así pues, esta investigación, no pretende reproducir una técnica, ni dar a luz una obra que 

se quede como arte por el arte, más bien, busca a través del ejercicio creativo en relación 

con la memoria como actores directos en el ñuniverso simb·licoò, generar un proceso 

reflexivo y sensible que potencie la construcción y  re-construcción espacial, que permita 

una ñconciencia pol²ticaò y ñuna perspectiva cr²ticaò frente al espacio, la memoria y el 

sujeto. 

De ese modo, la presente investigación se hace pertinente para la Licenciatura en artes 

visuales, porque toma como fundamento al sujeto y su cumulo experiencial como  base 

primordial de la creación y de análisis e interpretación. Mi memoria, mis experiencias, mis 

recuerdos y recorridos, son la materia prima enmarcadas en un ejercicio creativo que le 

permite a esta investigación consolidarse como un documento que ayude a la formación de 

futuros licenciados que se indaguen por el espacio y por el lugar del sujeto como futuros 

pedagogos inmersos en contextos y acciones cotidianas. 
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Si bien,  mi trabajo investigativo no tiene una relación directa con la educación artística, la 

carrera se ha de preguntar por el lugar del sujeto desde la re significación de la experiencia 

pensada desde la creatividad artística y desde allí, este trabajo de grado tiene gran relación, 

ya que mi pregunta se centra en mis particularidades como sujeto inmerso en un espacio, y 

como el contexto promueve una serie de experiencias que se articulan a una re-construcción 

espacial de manera subjetiva. Y de ese modo, he de preguntarme por mi lugar articulado 

con la docencia, lo que aporta desde las perspectivas creativas a la indagación por el lugar 

de enunciación de los sujetos y sus contextos. 

Ahora bien, desde el campo metodológico, esta investigación contribuye postulando un 

diseño propio que se piensa desde el sujeto, en la experiencia y en formas creativas de 

desenvolver todo un entramado subjetivo propio para generar una interpretación y 

entendimiento de las maneras en la que el espacio puede concebirse, generando una 

posibilidad en el ejercicio creativo que permite ampliar el campo de la investigación 

cualitativa y a su vez en el campo de la investigación basada en la práctica artística, 

asumiendo las amplias posibilidades que este estudio puede generar como aporte creativo y 

metodológico en los desarrollos de otras investigaciones en artes visuales y otros campos 

del conocimiento. 

De allí, que este trabajo contribuya al campo de la transdiciplinariedad, porque atraviesa 

algunos campos del conocimiento a los cuales se remite para poder ser ejecutado, desde 

ideas  planteadas por la geografía, hasta algunos  conceptos filosóficos pertinentes que 

permiten que este trabajo fluya en un eje horizontal con ejercicios creativos equipados con 

una carga de experiencias personales que hacen en suma, una integración entre el sujeto  y 

los conocimientos teóricos en donde estos dos aspectos nos pueden ser separados porque 

uno hace parte del otro y se justifican mutuamente. 

Nos encontramos  inmersos en la espacialidad de la cual se desprende nuestra forma de ser 

frente al mundo y frente al otro. La importancia de entender nuestra espacialidad radica en 

que es fundamental en nuestro desarrollo como personas, y en ese mismo vínculo, nosotros 

le damos un sentido al espacio de acuerdo al tiempo, vamos organizando, dando o 

quitándole propiedades según nuestras necesidades. Este trabajo investigativo es un  

acercamiento desde mi memoria y desde mis experiencias a esas formas espaciales que le 
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doy de acuerdo al contexto y al tiempo transcurrido dentro de esos espacios. Por ende, esta 

investigación plantea un problema a desarrollar resumido en la pregunta: ¿Cómo es 

entendido el espacio del barrio Patio Bonito a través de mi memoria en el desarrollo 

de una cartografía artística? Dando una fuerte importancia a los aspectos que se han 

mencionado: el espacio, la memoria y el ejercicio creativo como principales motores para el 

desarrollo de este trabajo. 

1.3. Objetivos. 

1.3.1. Objetivo general:  

Comprender las relaciones entre mi memoria y la configuración espacial del barrio Patio 

Bonito por medio de una cartografía artística. 

1.3.2. Objetivos específicos:  

- Indagar sobre la configuración espacial de Patio Bonito a través de mi memoria 

personal. 

- Entender mi memoria desde la construcción de una cartografía artística en relación 

con Patio Bonito 

- Analizar las maneras como el desarrollo de una cartografía artística aporta a crear 

relaciones entre memoria y espacio. 

 

1.4.  Antecedentes. Ampliando la perspectiva 

Para situar el presente proyecto investigativo, a continuación presento algunos trabajos que 

se relacionan desde su elaboración creativa y/o metodológica. Para esta monografía se 

consultaron y seleccionaron algunos procesos  investigativos que ayudan al desarrollo de 

este proyecto, por lo tanto a continuación se presentan estos trabajos y su pertinencia para 

este trabajo de grado. 

En principio,  se encuentra el trabajo elaborado por María L. Moreno y Javier R. Díaz, 

llamado Narrativas de la guerra a través del paisaje (2016-2018). Este proyecto surge en 

2016 en la Dirección para la Construcción de la memoria Histórica del Centro Nacional de 

Memoria Histórica. El objetivo de este proyecto es estudiar la relación entre el paisaje y el 
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conflicto armado colombiano, como una evidencia potencial en aras de la construcción de 

los procesos de memoria. 

Desde un mapeo general por varios lugares afectados por las situaciones violentas del país, 

estos en correspondencia con las víctimas, toman un valor simbólico  que permite entender 

el paisaje como lugar que está provisto de significados, que se encuentran vinculados a un 

cumulo de acontecimientos que moldean la historia (Moreno & Díaz, 2018.  p. 23), en este 

caso; enfatizados en los momentos de violencia que tuvieron, y aún tienen  lugar en varios 

puntos geográficos a nivel nacional. 

El recorrido fue la herramienta metodológica que permitió abordar y dar cuenta de los 

paisajes  de la violencia,  junto a cartografías de planeación de las caminatas, material 

realizado después de los recorridos y charlas. Desde allí, se pudo identificar y entender las 

configuraciones de sentidos trascendiendo la subsistencia, la economía, la historia y las 

relaciones sociales. Este hecho reconoció elementos del paisaje como los árboles, los 

cuerpos de agua, los puentes, las carreteras y demás, como elementos nodales,
2
 de la 

investigación, consiguiendo una correlación entre el paisaje y la memoria de los habitantes, 

ligada a estos puntos recurrentes en los aspectos que tuvieron que ver con acciones 

armadas. 

De ese modo, se pudo llegar a la conclusión que el paisaje es víctima y testigo, sea en 

Montes de María, El Páramo de Sumpaz, El río Bojayá entre otros. Por ende su papel en la 

construcción de memoria histórica  del país  es fundamental para contribuir en los procesos 

de verdad y reparación. El paisaje como testigo, en relación con los habitantes, es una 

herramienta que posibilita el acercamiento a la verdad de lo sucedido, como víctima, es 

necesario que se le reconozca como tal y desde allí, se haga un trabajo de justicia, atención 

y reparación. 

El trabajo investigativo Narrativas de la guerra a través del paisaje, es admirable por su 

acertada configuración y análisis, determinando el paisaje como elemento fundamental en 

la construcción de memoria dentro de los acontecimientos que ha perpetrado la guerra en 

nuestro país. El paisaje, no solo suscita, sino que es parte de la construcción de memoria, 

                                                           
2
 Elementos que se conectan, interactúan y se relacionan.   
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como víctima y como testigo. Es detonante de una memoria que lleva consigo, recuerdos, 

olvidos y silencios conformándose en este proyecto como uno de los principales vínculos. 

Así pues, Narrativas de la guerra a través del paisaje, es importante para tomarlo como 

antecedente en el trabajo de grado que llevo a cabo, porque en él, se encuentra ese tejido 

que se labra entre el paisaje y la memoria sujeta a algún lugar. Para el caso del trabajo de 

Moreno y Díaz, se encuentra dentro de los panoramas que llevan consigo cicatrices de la 

violencia. En mi caso, lo ubico dentro del barrio Patio Bonito como espacio y sus 

elementos nodales en relación con mi memoria, atendiendo a la necesidad de evidenciar mi 

reflexión en torno al espacio habitado, permitiendo darme voz en la construcción del 

mismo, haciendo énfasis en que el espacio es víctima y testigo de acontecimientos  

separándose de ser exclusivamente anclajes a la violencia social. 

Ahora bien, el artículo de investigación La memoria y su devenir en los espacios: 

Evidencias del pasado en algunas experiencias cartográficas  integrado por David Ramos 

Delgado, Laura López Duplat, Laura Solano Fitzgerald, Juan Sebastián Ramírez, Hitzamo 

Beltrán Barrios, Wendy Díaz Ortiz, Mafer Morales Díaz, se centra en la reflexión que 

puede generarse en las experiencias como recuerdos en el espacio, articulando la 

cartografía artística como eje central de la metodología experimental. Dichas cartografías 

ayudan a visibilizar aquella reflexión que permite dar cuenta de una correspondencia entre 

espacio-memoria.  

Este trabajo se destaca por su comprensión y articulación de los contenidos teóricos para 

poner en práctica sobre las cartografías artísticas, como ejemplo se basan  en Halbwach y 

sus planteamientos sobre el espacio y la memoria, y de esa manera justifican la cartografía 

artística como un acto que surge desde la memoria individual, que inevitablemente hace 

parte de una memoria colectiva ñ[é] al formar parte de un entramado con las memoria de 

los dem§sò (Ramos et. al. 2018. P.42). 

El conocimiento se da de múltiples maneras  pero suele pensarse que el único que es válido 

dentro de la investigación es el científico, sin embargo, en este artículo más que buscar la 

verdad sobre una manera de hacer y/o producir conocimiento, permite problematizar sobre 

las formas de producción y generar reflexiones a través de las prácticas artísticas, 
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permitiendo, desde la cartografía artística; un encuentro con el sujeto que recuerda y el 

espacio que se relaciona con esas memorias. De este modo, el acto de cartografiar puede 

entenderse como una manera de comprensión, interpretación y transformación de las 

huellas del recuerdo, teniendo en cuenta que la memoria siempre está en constante cambio 

ante el presente y en proyección del futuro.  

Cartografiar desde el arte, es producir conocimiento y en sí mismo es conocimiento que 

vincula la realidad y al sujeto que la vive. Permite desde allí, resistir a la memoria histórica 

hegemónica favoreciendo diferentes tipos de expresión  (oral, simbólica, artística, etc), a los 

sujetos que se sitúan en un espacio. A la vez, la cartografía artística funciona como un 

dispositivo de documentación vinculado a los espacios que tienen lugar en la  memoria. De 

ese modo el proceso investigativo y creativo de este semillero hace entender la importancia 

de la cartografía artística en los trabajos de la memoria y el espacio. 

Es necesario resaltar oportuno este ejercicio de principio a fin para mis antecedentes, pues 

la memoria que pretendo indagar es la individual relacionada con el espacio que habité 

durante veinte años, y este artículo da luces frente a  la manera en que se puede teorizar y 

recolectar por medio de la cartografía artística, algunas de mis memorias que me permitan  

entender y visibilizar mi perspectiva del barrio, con el fin de comprender desde la reflexión; 

las re-construcciones que un habitante puede generar de su espacio a través de los 

recuerdos. Por lo tanto, en el análisis se espera contar la manera en la que se comprendió y 

se diseñó una cartografía artística, empleando diferentes estrategias visuales. 

Otro estudio que quiero mencionar en  mis antecedentes, es el que Amanda Schachter 

escribió a partir de algunas obras del artista Richard Long y que lleva por nombre Midiendo 

a paseos (1996).  Este trabajo investigativo trata de establecer la relación entre la teoría y el 

objeto de arte, esto quiere decir, Schachter busca explicar la manera en que las obras de 

Long son una práctica en la cual no se puede desvincular el discurso, por ende los bordes 

del arte, del artista, de la crítica y del objeto están borrados y redibujados para reinventar el 

discurso. 

De este modo, Schachter  relaciona a Long con el mito de La Odisea, para poder explicar la 

manera en que  la obra y el discurso de Long se hacen uno como un ñitinerarioò. Tomando 
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Long el papel de Ulises como viajero, y como Penélope en cuanto a su trabajo de hilandera. 

Long encarna a los dos sujetos, a Ulises desde las caminatas que realiza por los lugares 

significativos para ®l, resultando en un solo viaje, ñen el cual ®l construye las materias de su 

discurso para hacer arteò (Schachter. 1999, p.3). Simultáneamente hace el papel de 

Penélope, al realizar sus cartografías de los viajes en el que muestra de manera visual su 

teor²a por medio de la obra. As² pues, se podr²a decir que ñla cartograf²a de Long puede ser 

considerada, de forma similar, como el itinerario de un discursoò (Schachter. 1999, p.3).  

Si bien, la obra de Long
3
  aún se mantiene en las galerías, estas no pueden estar completas 

al no tener un trabajo cartográfico que el realiza en aquellos lugares que recorre como una 

forma de huella, de esa manera podemos entender como el mito de La odisea se adhiere 

más al artista, comprendiendo la galería como la casa de Penélope donde hila el tapiz y 

muestra los viajes de Ulises, y por otro lado estarían los lugares de esos viajes en donde 

Long realiza cartográficamente un trazo de sus recorridos, dejando entender además del 

viaje, un rito que configura el espacio por el cual Long ha caminado. 

Este estudio de Schachter es importante para mis antecedentes como insumo metodológico 

de creación, ya que es un ejemplo que permite abrir el panorama de la cartografía, haciendo 

de esta un ñitinerarioò. Pues bien, mi trabajo de grado en el cual la cartografía artística será 

un vehículo metodológico, es desde esa perspectiva un  ñitinerarioò  lo que deviene en este 

trabajo de grado como una especie de fenómeno temporal que pone en relación el pasado, 

presente y futuro,  en el cual se señala algunos aspectos creativos importantes  en  donde se 

busca dar cuenta de la construcción espacial del barrio a partir de mi memoria. 

Hasta el momento hemos podido evidenciar la pertinencia de los productos investigativos 

como antecedentes de creación, y rumbo metodológico. Ahora bien, el siguiente informe 

técnico de investigación llamado Cartografía de las emociones Estudio de caso con niños y 

niñas de tercer grado del Centro Educativo Rural La Milagrosa (Municipio de La Ceja) en 

el contexto de las Tertulias Literarias Dialógicas del año 2018, nos presenta una propuesta 

investigativa para la educación, que se pregunta por las emociones de los niños, por su 

                                                           
3
 Artista Land art inglés nacido en el año 1945.  Su trabajo se caracteriza por sus esculturas hechas como 

resultado de sus camitas épicas a través de las zonas rurales de Gran Bretaña. 
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percepción y por la posibilidad de aprender y enseñar a expresar estas emociones de manera 

asertiva. 

Pues bien, desde el objetivo de diseñar  cartografías de  las emociones, esta investigación 

da cuenta a través de la interacción que se da en las Tertulias literarias Dialógicas  

dispuestas en el Centro Educativo Rural La Milagrosa de la Ceja; un reconocimiento  y una 

nominación que hacen los estudiantes del grado 3º, permitiendo desde las acciones 

artísticas (cartografías),  entender la manera en que los niños comprenden sus emociones y 

de igual forma, evidenciar algunos aspectos en relación con la literatura que detonan 

emociones determinadas en los niños y niñas de la escuela. 

Desde los aspectos propios de la investigación, este informe comprende como parte de sus 

conclusiones; la importancia de la cartografía social creativa como aporte metodológico 

para la misma investigación y como enfoque comprensivo que puede funcionar en  niños,  

ni¶as y j·venes como ñpre-textoò para dialogar  con ellos y poder tener acceso a la 

información necesaria para los propósitos de estudio, que en este caso correspondía a 

entender la manera en que las emociones son reconocidas y nombradas por los niños y 

niñas del grado 3º. 

Este  informe investigativo  realizado por Lucia Arbeláez y Vanessa Betancourth en la 

ciudad de Manizales, Colombia; aterriza la cartografía sobre un plano a tratar también en 

este proyecto de grado; este informe buscó comprender la manera en que los niños 

reconocen las emociones, y para ello se proyectaron dos rutas compartidas y entrelazadas; 

la literatura y las cartografías sociales artísticas. En el caso del proyecto investigativo que 

llevo a cabo, también es prioridad comprender y reconocer, en este caso, las maneras en 

que se concibe el espacio a través de la memoria individual. Al igual que el trabajo de 

Arbeláez y Betancourth, el rumbo metodológico para reconocer estas re-construcciones del 

barrio, se darán por medio de la creación de una cartografía artística que evidencie  la 

pertinencia de la misma como vehículo metodológico para los trabajos de la memoria en 

relación con el espacio, de igual modo, como una herramienta de recolección de datos que 

permita registrar y conocer los procesos  de creación e indagación de la memoria y el 

espacio. 
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En suma, todos los estudios que se ponen en esta monografía se postulan como insumos de 

suma importancia para la realización de esta investigación. Comprender la espacialidad 

desde varios factores como la violencia, los recorridos, la cartografía, las emociones y la 

memoria, ayudan al direccionamiento de esta investigación hacia a un ejercicio creativo 

que tenga en cuenta todos estos factores, asumiendo sus relaciones y tensiones dentro de mi 

propio contexto, lo que me posibilita una articulación de lo leído para tener una mayor 

receptividad en el trabajo de campo como en la interpretación de los datos obtenidos.  

El espacio dialoga constantemente con nosotros y debemos aprender a escucharle porque es 

testigo de las múltiples acciones sociales de las cuales somos parte. De allí, que la memoria, 

los recorridos y la cartografía sean formas de traducir y comprenderle, sean métodos para 

dialogar  con el espacio y para situarnos como parte de él, activos en sus transformaciones 

y re-construcciones constantes.   

2. MARCO TEÓRICO . DESCUBRIENDO NUEVOS CAMINOS 

Este marco teórico consta de una serie de categorías que proponen un diálogo entre la 

memoria, el espacio y la cartografía artística. Se estructura de tal manera que se pueda 

entender como un circuito que se inicia desde la memoria individual como un eje que 

articula el espacio y la creación artística dentro de su campo, que va relacionando otros 

aspectos importantes como el olvido, los objetos evocadores y el arte, asumiendo que estos 

elementos hacen  parte del cuerpo de la memoria y que son de gran relevancia para el 

desarrollo de esta investigación. 

Siguiendo con este circuito, llegamos a la categoría de Espacio: Mi yo del espacio 

(producto), mi yo en el espacio (productor). Lo que se aborda en este eje desde la teoria 

lefebvriana decantada por Baringo
4
 es una serie elementos integrantes  del espacio que nos 

permiten entender desde una perspectiva más amplia, las características del espacio y su 

importancia en las sociedades, llegando a comprender que a partir de la relación entre 

                                                           
4
 David Baringo Ezquerra es Doctor en Sociología por la UNIZAR y la UAB. Profesor asociado de la 

Universidad de Zaragoza. Investigador y docente en sociología urbana. En su texto La tesis de la producción 
del espacio en Henri Lefebvre y sus críticos: un enfoque a tomar en consideración (2013),  hace referencia a la 
ǘŜƻǊƝŀ ƭŜŦŜǾōǊƛŀƴŀ ŎƻƳƻ ǳƴŀ ǘǊƛŀƭŜŎǘƛŎŀ ŘŜƭ  ŜǎǇŀŎƛƻΤ άel espacio percibido (perçu), el espacio concebido 
(coƴœǳύ ȅ Ŝƭ ŜǎǇŀŎƛƻ ǾƛǾƛŘƻ όǾŞœǳύέ ǉǳŜ ŘŜŦƛƴŜƴ ŀƭ ŜǎǇŀŎƛƻ ŎƻƳƻ ǳƴŀ ǇǊƻŘǳŎŎƛƽƴ ǎƻŎƛŀƭ όŘŜ Ŝǎǘƻǎ ǘǊŜǎ 
conceptos hablare mas adelante). 
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espacio y sociedad se conciben una serie de vínculos, normas, formas de actuar e incluso 

materialidades que contienen grandes cargas emocionales y simbólicas las cuales conducen 

a la trascendencia del espacio desde su trialéctica (representación del espacio,  espacio de 

representación  y prácticas espaciales). Estos elementos teóricos nos podrán acercar a un 

entendimiento mucho más profundo sobre el espacio y su relación con el sujeto y la 

producción, lo que nos hará llegar hasta las próximas categorías que se corresponden con 

las maneras de producir espacio desde la materialidad propia del sujeto y de artefactos que 

devienen de la actividad humana. 

Para cerrar el marco teórico se desarrollan unas categorías que se acercan a la construcción 

de la cartografía como elemento de representación propicia para este trabajo investigativo. 

Apoyándome en la idea de rizoma de los filósofos Gilles Deleuze y Felix Guattari (2002)  

se postula la idea de que la multiplicidad del conocimiento sin jerarquización potencia el 

desarrollo de la cartografía pensando que ésta no puede realizarse sin la existencia de otras 

características exteriores que se conectan desde la heterogeneidad. De ese modo se concibe 

al recorrido como un sustento de gran alcance para desarrollar conexiones y detonaciones 

de la memoria y posibilitar la creación de la cartografía desde los recorridos cotidianos y 

los objetos evocadores. Para profundizar al respecto de estas ideas que se presentadas de 

manera general, daré paso a las categorías y sus conceptualizaciones pertinentes. 

2.1. Sobre la memoria. Todos somos memoria 

La memoria actúa en un campo bastante amplio de pensamientos, discursos, imaginarios y 

emociones que se relacionan con el presente y  generan expectativas del futuro (Jelin, 

2002). La memoria se caracteriza por estar siempre abierta a transformaciones que se 

corresponden al contexto y a la emotividad que invada a quien la narre. Podríamos decir 

que el recuerdo es una representación del pasado en función de lo que está en juego en el 

presente  y este hecho permite que la memoria sea una esencia viva, latente, que pretende 

ser verosímil y que no se precisa mediante un criterio de verdad o falsedad. 

Para  varios campos del conocimiento tales como  la antropología, la filosofía, la psicología   

la sociología, entre otras áreas de estudio, la memoria ha sido y es  tema central de 

indagaciones e inquietudes, cada disciplina ha generado aportes de gran importancia, como 
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los del psicólogo Frederic Bartlett (1886-1969), quien entendería la memoria como un acto 

de recordar desde las dinámicas sociales, temporales y holísticas,  a su vez comprendiendo 

el recuerdo como un proceso  reconstructivo más que reproductivo (Bastias, Cañadas & 

Avendaño, 2017). Desde la Sociología con Maurice Halbwachs (1877-1945), referente 

clave para esta investigación,  argumentaría la idea de la relación intrínseca entre la 

memoria, la sociedad y el espacio, dentro de una conciencia colectiva que no puede 

desligarse pues, aunque el acto de recordar pueda generarse desde lo personal, este no 

puede desasir tales recuerdos de un entramado social del pasado y del presente (Halbwachs, 

2004).  

Por otra parte, Dreher en su texto Fenomenología de la memoria. Superando el 

antagonismo entre memoria individual y memoria colectiva, habla de las tensiones y 

relaciones entre memoria individual y colectiva apoyándose en  Paul Recoeur (1935-1998), 

en donde formula la idea  ñde que la memoria colectiva y la individual se constituyen de 

forma distinta, pero rec²proca y entrecruzadamenteò (Dreher, 2017, p. 33). Una propuesta 

que intenta relacionar la fenomenología y la sociología de la memoria, desarrollando el 

concepto de atribuci·n, en la cual  ñla primera debe dejarse influir de la segunda a los fines 

de convertirse en una fenomenología aplicada inmediatamente a la realidad socialò (Dheres, 

2017, p. 35). Esto quiere decir, que la memoria individual se relaciona con una realidad 

social desde la práctica con los otros,  en donde nosotros actuamos en conjunto con una 

sociedad. Desde allí, Dheres siguiendo a Recoeur,  nos permite entender ñlos intercambios 

concretos entre la memoria viviente de los individuos y la memoria publica de las 

comunidadesò (Dheres, 2017, p. 36), sosteniendo la idea que dentro de las ñpolaridadesò 

existentes entre la memoria individual y colectiva hay atribuciones, influencias de una 

sobre la otra para coexistir. 

Como vimos anteriormente, cada mirada tiene características que se relacionan, se 

entretejen y  permiten entender la memoria como un entramado de situaciones relacionales, 

pues está construida de tal modo que no puede desligarse de la sociedad, la cultura y el 

espacio en donde este situada. De ese modo, se puede evidenciar con los autores citados  

que la configuración del  recuerdo está sujeto al presente inmediato, al ámbito social y al 

espacio, generando siempre modificaciones para la apropiación y continuación de la 
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memoria en la construcción de identidad personal y colectiva en cada sociedad (Halbwachs, 

2004). 

Los elementos que vienen a continuación  y que permiten entender y apropiarse de la 

memoria desde varias perspectivas, en este caso desde las artes visuales, me ayudaran a 

ejecutar  un ejercicio práctico que permitirá evidenciar la importancia de la memoria en la 

configuración del espacio. 

2.1.1. Memoria individual . No puedo ser yo sin ellos  

Para hablar de memoria individual, es necesario  hablar sobre memoria colectiva, es una 

tensión que difícilmente puede desvincular una de la otra porque ambas están sujetas a 

ñmarcos de referencia, hechos en los cuales seguramente han participado m§s personasò 

(Ramos et al, 2018, p. 41).  La memoria individual a través de los sentidos, emociones y 

contextos de quien recuerde, re-interpreta el pasado, generando un proceso de redefinición 

constante de su identidad a partir del presente (Gonzales, 2016, p. 28). Esto quiere decir 

que la memoria individual está dentro de construcciones sociales  que permiten entendernos 

como sujetos cuando sabemos de la existencia del otro (Ramos et al, 2018), por lo tanto,  en 

esta investigación al referirse sobre la memoria individual,  habla de una  re-interpretación 

a través de los recuerdos y de su relación con el presente, sin desligarse de los procesos 

colectivos de memoria,  por lo que en la mayoría de casos se remite a puntos de referencia 

que existen fuera de él, (sujeto que recuerda) fijados por la sociedad.  

Para Maurice Halbwachs (2004) la memoria individual es un punto de vista sobre la 

memoria colectiva, este punto de vista se adecua según el contexto y las relaciones sociales 

inmersas en el espacio. Así pues, la memoria individual se corresponde de manera muy 

estrecha con la memoria de los demás,  bajo unos marcos  (tiempo y espacio), que vinculan 

los recuerdos de los otros con los nuestros y viceversa. (Halbwachs citado por Ramos et. al, 

2018). 

No se pretende en esta investigación indagar sobre las diferencias y las características que 

definen cada memoria, debido a que de cierta manera estas dimensiones co-existen y se 

mantienen en constante diálogo (Gonzales, 2016). Es así, que para comprender de mejor 

manera la idea de memoria individual, es convincente decir que  ésta se encuentra dentro de 
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un campo de influencias, multiplicidad de ellas que forman y la determinan (Halbwashs, 

2004). Podríamos decir que ese campo de influencias está conformado por el tiempo, el 

contexto, la sociedad y el mismo espacio en el cual se desarrolla la memoria.  

Es comprensible que a menudo se pueda pensar que nuestra memoria personal no depende 

de ningún acontecimiento social exterior a nosotros mismos, y es que la reaparición de esos 

recuerdos son consecuencia de varios ñpensamientos colectivos enmara¶adosò (Halbwashs, 

2004, p. 51), lo que dificulta la  comprensión de los  recuerdos personales dentro de un 

entramado colectivo. Pero como ya se mencionó anteriormente, la memoria personal se 

construye, ñreconoce y activa, gracias a est²mulos y detonantes externosò (Gonzales 2016, 

p. 34),  enmarcados en la sociedad. 

2.1.2. Memoria y olvido. Negocios personales 

La memoria se conforma principalmente por la capacidad de recordar a partir de lugares, 

objetos y sentidos (Gonzales 2016, p. 25), y ello es posible porque en el pasado, dichos 

elementos, en relación con la experiencia,  han dejado huellas en nuestra conciencia, en el 

espacio, en nuestro cuerpo y en los mismos objetos. Sin embargo, el recuerdo no está solo 

en la construcción del cuerpo de la memoria, el olvido es parte principal de ella  como una 

necesidad inevitable (Gonzales 2016).  

El olvido como esa presencia de la ausencia (Gonzales 2016), puede estar definido desde 

tres puntos clave dentro de esa relación inevitable con la memoria. En el texto La lectura 

del tiempo pasado: Memoria y olvido (1999) de Paul Ricoeur, podemos identificarlos 

como: olvido profundo, olvido evasivo y olvido selectivo. 

El olvido profundo puede comprenderse como producto de problemas cerebrales que 

causan un olvido involuntario frente a experiencias que el sujeto ha tenido en su vida. 

Ricoeur (1999) denomina esta situación como ñmemoria enfermaò la cual ñsolo puede 

comprenderse mediante categorías en las que el trabajo del recuerdo se enfrenta a fuerzas 

que no dominamosò (p. 9). Podr²amos decir, que son problemas neurol·gicos desarrollados 

desde varios factores como un golpe en la cabeza, factores genéticos y excesos, los cuales 

desarrollan una deficiencia en la capacidad de la memoria. 
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Por otro lado, el olvido evasivo se denomina como una forma de evitar algún tipo de 

recuerdo que perjudica de alguna manera al sujeto o a la comunidad, por lo que se adopta 

una voluntad por no conocer ni saber. Ricoeur (1999) dice al respecto: ñconsiste en una 

estrategia de evitación motivada por la obscura voluntad de no informarse. Por una 

voluntad de no saberò (p. 9). Sobre lo que Ricoeur dice, quisiera agregar, que no solo desde 

esa perspectiva hay que ver el olvido evasivo. Situaciones traumáticas son también 

escenarios que permiten ver la evasión del recuerdo como un silencio, una negación a 

circunstancias que pueden desestabilizar al sujeto o a la comunidad que exponga tales 

recuerdos. Es decir, la necesidad de evadir algunas memorias es inevitable para la vida en 

una débil estabilidad que se expone como único camino para la continuidad con miras hacia 

el futuro. Al decir que puede ser débil la estabilidad, es porque esos recuerdos pueden estar 

latentes durante mucho tiempo y causar mucha más desestabilidad como un silencio que 

como un recuerdo expuesto. 

Ahora bien, el último punto a exponer es lo que Ricoeur ha llamado olvido selectivo. Este 

tipo de olvido promueve la selecci·n de recuerdos bajo las necesidades del momento, ñse 

revela beneficioso en el plano derivado de la evocaci·n o de la rememoraci·nò (Ricoeur 

1999, p. 9). Por consiguiente, este tipo de olvido se genera en un proceso de represión bajo 

las necesidades contextuales, una selección que da importancia a lo que el sujeto o la 

población necesita recordar de acuerdo al presente. A diferencia del olvido evasivo, este 

olvido no pretende silenciar un recuerdo, sino seleccionar desde ñun nivel profundo del 

desgaste de las inscripcionesò (Ricoeur, 1999, p. 9) lo fundamental para el momento y para 

el futuro. 

El olvido en general, es fundamento en la existencia de la memoria como ñuna dimensi·n 

llena y no vac²aò (Gonzales 2016, p. 24). Por lo tanto, los tres puntos mencionados 

anteriormente (olvido profundo, olvido evasivo y olvido selectivo), se correlacionan de una 

u otra manera y dejan huella en la memoria colectiva e individual, rastros de 

acontecimientos, de un tiempo pasado que permite ver la ausencia como esa huella de un 

algo que ya no está o que se esconde en el silencio como una evasión y resistencia al 

derrumbe emocional.  
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De esa manera, se ha de manifestar en la cartografía dos de esos tres puntos del olvido 

(olvido selectivo y olvido evasivo), como rastros de la memoria que van surgiendo desde el 

habitar y recorrer el espacio, asumiendo que la memoria puede seleccionar por necesidad en 

unos momentos determinados o por seguridad y bienestar  se ha de evadir ciertos recuerdos 

acudiendo al silencio. Así, se configura la cartografía bajo una representación del silencio 

desde el seccionamiento y una carga implícita que promueve al espectador a recorrer toda 

la cartografía buscando armar una memoria que se divide y se plasma en varios lugares de 

las tablas  porque de un  modo similar se recuerda.  

En esta investigación se manifiesta el olvido selectivo y el olvido evasivo cómo 

características fundamentales a la hora del ejercicio creativo,  porque  son compendios que 

se hicieron muy evidentes  a la hora de ejecutar la cartografía artística, por eso, más 

adelante será desarrollado y se expondrá ante el lector lo sucedido para que pueda 

comprender de qué manera se hicieron presentes estas características del olvido. 

2.1.3. Objeto evocador. La sociedad silenciosa 

Es de la vida cotidiana vernos rodeados y ser parte de una sociedad inscrita en el 

funcionamiento de su existencia a través de objetos. Si bien, a lo largo de la historia la 

construcción de dichos elementos ha tenido grandes cambios, a nivel de producción 

durabilidad y reproducción masiva, no por esto dejan de ser objetos cargados de valor 

emocional por quien o quienes disponen de ellos. 

Los objetos, como Halbwachs (2004)  dice, ñson una sociedad silenciosa [é] (que) aunque 

no hablen les comprendemosò (p.132). Este hecho permite entenderles como ñdispositivos 

del pasadoò (Ramos et al, 2018), evidencias que detonan la memoria y ayudan a 

comprendernos y comprender la sociedad como un fenómeno cambiante. En conjunto con 

el espacio, los objetos estabilizan, o en gran medida, ayudan a estabilizar y puntualizar 

nuestro pasado y el pasado de nuestra familia o grupo social, así pues, podría decirse; que 

los objetos son contenedores de un tiempo, de una cultura y en suma, de una ñdimensi·n 

simb·licaò a la cual nos podemos remitir y ñhablar de un momento en espec²fico, y el 

significado de estos como hijos de su tiempoò (Gonzales, 2016, p. 58). 
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Los objetos a través del tiempo, simbólicamente empiezan a tomar un papel fundamental en 

la memoria, pues se convierten en un activador y portador de mensajes que vinculan 

nuestro pasado con el presente (Gonzales 2016, p. 60). Más allá del uso para el que fueron 

creados, estos elementos empiezan a formar parte de la vida y la memoria de su dueño, 

dejando  huellas a trav®s de su ñcapacidad de almacenamiento de historias en la memoria 

de quien los poseeò (Gonzales 2016, p. 60); permitiendo de ese modo, una reafirmaci·n, 

continuidad y/o ruptura con el yo, pero siempre desde los trabajos de la memoria.  

Es necesario decir en este punto, que los objetos tienen sentido en relación con las acciones 

a las que han sido sometidos en una sociedad dentro de un espacio. Esto quiere decir, que el 

espacio se concentra como fundamento para comprender la manera como los objetos son 

tratados y desde all², estos son ñactivadores de memoriaò (Gonzales 2016, p. 60), la cual 

podremos identificar y relacionar desde las vivencias transcurridas  sobre  ese  espacio 

habitado.   

Es desde esa activación de la memoria que los objetos como las fotografías, las cartas entre 

otros objetos, dentro de esta investigación se corresponden para generar un nuevo objeto 

evocador que es la cartografía artística. Como se dijo anteriormente, si bien un objeto no se 

crea con la intención de ser un contenedor de memoria, éste se empieza a adecuar a tal 

proceso de acuerdo con el afecto que le tenga su dueño y con las experiencias que se 

encuentren enmarcadas directamente con ese objeto como lo podrían ser  las casas en esta 

investigación. Por eso en este estudio el objeto evocador se ve desde dos perspectivas, el 

objeto construido por terceros que detona la memoria en mí y el objeto que construyo como 

lo es la cartografía que tiene un sentido estrictamente evocador y a su vez es un objeto que 

se construye de memorias que otros objetos evocan.   

2.1.4. La memoria en el arte. Una lucha por el pasado 

Los objetos como elementos evocadores,  permiten relacionarse con la práctica artística 

desde su potencial como obras que evocan y ayudan a mantener el recuerdo vigente. De allí 

el interés de evidenciar algunos trabajos artísticos que se acercan conceptualmente a este 

fenómeno. Si bien las obras de las cuales se hará referencia son en su mayoría trabajos que 

nacen desde las experiencias dentro del conflicto armado en varios lugares afectados por el 
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mismo, no es el punto central de mi investigación, sin embargo es de suma importancia 

tenerlos en cuenta por su relación con algunos conceptos que se tratan en esta monografía y 

que de manera implícita o explícita, dan cuenta de ellos, estos elementos son: el espacio, el 

objeto, el recuerdo, la memoria, el silencio y el olvido. 

La importancia de la memoria en el mundo occidental, tiene su auge aproximadamente 

desde 1980, gracias al estímulo que generaron  los debates sobre la Segunda guerra mundial 

y el exterminio organizado por el partido Nazi, como un acontecimiento histórico que 

pasaría a ser una metáfora de otras historias (Jelin citando a Huyssen, 2000, p.15) para 

buscar y fortalecer ñel sentido de pertenencia a grupos o comunidades. A menudo, 

especialmente en el caso de grupos oprimidos, silenciados y discriminadosò (Jelin, 2002, 

p.10). Este hecho marca la manera en la cual se enunciaría la memoria en América Latina, 

haciendo un ejercicio de contextualización en donde se busca dar voz a las víctimas de las 

dictaduras, masacres y otras atrocidades. 

 El enfoque en los acontecimientos traumáticos del pasado son  una base fundamental en las 

memorias de Latino América. Esta clase de memorias serian y son detonantes de un arte 

preocupado por los acontecimientos violentos del pasado reciente y la delgada frontera del 

olvido que en algunos casos invisibiliza a las víctimas y los acontecimientos perpetrados 

por actores múltiples como el estado, las fuerza pública y grupos armados al margen de la 

ley, que por una u otra razón, no aparecen en los libros de Historia. Esto, sin embargo, debe 

entenderse como otro aspecto de la memoria, ñuna dimensi·n llena y no vac²a; pues por 

muy redundante que suene, no podr²a existir sin la existencia de algo que olvidarò 

(Gonzales 2017, p. 24).  Para los asuntos relacionados con la memoria dentro del conflicto, 

la urgencia de una memoria visible ante el estado y la sociedad es objetivo primordial ante 

ese olvido que silencia y termina negando acontecimientos violentos que han marcado a 

gran parte de la sociedad dentro de un país.  

La memoria dentro del arte ha sido una inquietud fundamental que  ha tomado gran 

importancia desde las últimas décadas, formándose interrogantes relacionados con la 

globalización, y la reformulación de identidades (Hermosilla, 2012).  La preocupación por 

el pasado y el olvido, la continuación de costumbres sociales y culturales ha puesto al arte 

en un punto donde  es de suma importancia como dispositivo de transmisión de 
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experiencias a las futuras generaciones, comprendiendo que todo pasado para convertirse 

en una experiencia, una memoria transmisible, necesita de imágenes y relatos, como de 

lecturas e interpretaciones racionales. 

Por ello, en la historia contemporánea de América Latina, se han realizado obras artísticas 

relacionadas con la memoria como trauma, persiguiendo la idea de un trabajo de conciencia 

crítica que se indague por ese pasado reciente. La obra de arte toma una posición de 

dispositivo, instrumento y/o vehículo para generar tal objetivo. Es así, que obras como 

Remover cielo y tierra (2001) de la artista Argentina Claudia Contreras,
5
   Rio abajo (2008)  

de la artista Colombiana Erika Diettes
6
,  nos permiten visualizar un tema necesario de 

mencionar para muchos y que se dio en distintos países de América, más específicamente, 

de América Central y del Sur, me refiero a las desapariciones forzadas por dictaduras o 

guerras internas que hoy siguen dejando un profundo hueco en la historia nacional de 

muchos países, incertidumbres para las familias de aquellos desaparecidos y una herida que 

parece no tener una sanación real, y me refiero a que las victimas pueden no haber pasado 

por un proceso de sanaci·n real haciendo referencia a lo que Jelin llama ñaprender a 

recordarò el cual tiene el desaf²o de superar repeticiones como mandatos morales del 

recuerdo,  así mismo aprender a tomar distancia y desde allí, promover el debate y la 

reflexión activa sobre el pasado y su sentido para el presente/futuro (Jelin, 2002, p. 16). 

No solo el tema de los desaparecidos es punto central de discusiones y producciones 

artísticas, pero si hace parte de todo un cúmulo de acontecimientos que marcaron la vida de 

miles de personas siendo estas víctimas y victimarios en conflictos diversos. Esto se puede 

ver en una de las obras de Contreras llamada Complicidades cotidianas (2005), en la cual 

manifiesta la indiferencia social en aquel entonces gobierno de facto, pasando a la 

cotidianidad hechos como la tortura y acciones corruptas por parte de la burocracia,  

acciones acompañadas con una indiferencia civil, no de todos pero si de muchos que por 

temor, no hicieron más que voltear la mirada. Esta obra artística tiene como propósito 

exactamente ello, buscar un trabajo de la mirada por medio de cartillas de pruebas 

oftalmológicas en las cuales Contreras decide mezclar fragmentos de  Kaddish para el hijo 

                                                           
5
 Para saber más de la artista véase: http://claudiacontreras.com.ar/bio/ 

6
 Para saber más de la artista véase: https://www.erikadiettes.com/artista-1 
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no nacido del escritor húngaro Imre Kortész, (que trata su novela desde sus experiencias en 

los campos de concentración durante la II Guerra Mundial) con textos clínicos rutinarios de 

esta clase de trabajos médicos. Esta obra interpela al espectador haciendo referencia al acto 

mismo de la mirada, siguiendo los parámetros formales (dioptrías) de foco con los que 

cuenta una cartilla como estas, propone al espectador un ejercicio de fijación, una fijación 

en lo sucedido y que en el pasado reciente fue sinónimo de una mirada que aludía al 

problema, que por su propia seguridad y/o voluntad, fue una sociedad que decidió no 

acceder a ver. 

La rutina y el olvido en Colombia también se ha dado como regla del conflicto, y la 

recuperación y construcción de las memorias ha sido una tarea fundamental para 

comprender y hacer visibles otras perspectivas frente a las guerras internas y externas que 

ha tenido el país (Rubiano, 2015). Desde esas nuevas perspectivas el arte contemporáneo ha 

sido uno de los mejores vehículos para poder dar a entender, para mostrar a los demás los 

acontecimientos y los padecimientos de quienes en carne propia han vivido el conflicto, 

pues la memoria para ser contada necesita de ñmedios para su construcci·n y visibilizaci·n 

pública. De ah² la importancia de movilizar recursos para su construcci·nò (Rubiano, 

2015).   

El Centro de Memoria Histórica creado en el año 2011 por la Ley de Victimas (art, 147) es 

el establecimiento público encargado de administrar el Museo de la Memoria en el cual se 

contemplan el recogimiento y preservación de todo tipo de documentos relacionados con el 

conflicto armado y la violación a los derechos humanos. Este centro ha permitido la 

construcción de memorias y reconocimiento de las víctimas en escenarios de conflicto 

dentro de un país donde la información por parte de los medios más fuertes (Televisión y 

radio), es sesgada además de reducida.  

Este hecho ha permitido que el arte pueda ser  una voz para muchos, es así que en el Museo 

de la Memoria podemos visualizar ejemplos como El costurero de Las Tejedoras por la 

memoria de Sonsón, que entre sus confecciones nos ayuda visualizar una narración de 

resistencia, reconciliación y varios acontecimientos violentos ocurridos en el marco del 

conflicto armado. Este ejemplo es importante para comprender  la memoria como ese 

ñaprender a recordarò (Jelin, 2002, p. 16) que permite  un alejamiento que ayude a las 
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víctimas a pronunciarse desde una perspectiva política, reflexiva y critica sobre los 

acontecimientos, anteponiéndose a una reproducción del pasado fijándose quizás, en una 

tendencia en la actuación, en la compulsión a la repetición, negando posibilidades de otras 

respuestas (Jelin, 2002). Es decir, no llegar un distanciamiento frente a lo que se rememora, 

consiguiendo que los acontecimientos del pasado sean una forma de reproducir los eventos 

traumáticos y las cargas emocionales que consigo llevan aquellos acontecimientos pasados, 

imposibilitando otras miradas y otras perspectivas que ahonden sobre esos sucesos y 

permitan un accionar crítico y reflexivo desde el presente.  

Este trabajo investigativo, intenta negarse a la idea de repetición, y por ende, propone una 

manera de aprender a recordar desde la cartografía artística, comprendiendo la necesidad de 

rememorar desde una perspectiva reflexiva, que me permita comprender las características 

espaciales y memoriales que me construyen como sujeto inmerso en un espacio 

determinado y que a su vez construí y construyo desde mi existencia sobre ese espacio, 

relacionando la idea de que si bien hubieron momentos traumáticos en mi vida, es justo 

hacer una distanciamiento sobre ellos para entenderles y analizarlos desde la auto reflexión 

y poder hablar al respecto de esas memorias desde una postura crítica y no reproductiva. 

2.2. Espacio. producto y productor  

El espacio está determinado por unas características que deben tenerse en cuenta a la hora 

de su definición en esta monografía. En principio, debe comprenderse el espacio como un 

ñproducto de la acci·n humanaò (Perez, 2010, p. 100), quiere decir que no est§ vac²o ni 

carece de significado, no está distante de nosotros ni de cualquier sociedad, porque es una 

construcci·n dentro de ñprocesos sociales que lo involucranò (Perez, 2010, p. 100). Por eso 

es necesario abarcar el espacio desde una perspectiva que nos dé a conocer una amplitud 

del mismo, desde tipologías oportunas que profundizan sobre su concepto, y para ello me 

basaré en las ideas de Lefebvre que sintetiza Baringo (2013), en su texto: La tesis de la 

producción del espacio en Henri Lefebvre y sus críticos: un enfoque a tomar en 

consideración. 

En consecuencia, es de suma importancia analizar el espacio desde la  triplicidad 

Lefrebviana (Baringo, 2013, p. 123),  concepto que desplegare más adelante y que nos 
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permite un  acercamiento  al espacio desde características sociales y también desde su 

conformación física y simbólica. Según Baringo citando a Henrry Lefebvre (1974)  el 

espacio es una unidad que consta de tres ámbitos de la realidad que conforman su teoría 

unitaria encontrada de la triplicidad en  La  producción del espacio; para el filósofo francés 

el espacio es físico, mental y social, lo que determina al espacio con características 

naturales, lógicas y abstracciones en una constante interacción humana (Baringo, 2013, p. 

123). Estas características suelen tener límites variables o difusos, debido a la complejidad 

en su relación continua en la cual suelen mezclarse con instantes históricos del pasado y 

que fomentan múltiples formas de concebirse cualquiera de los tres elementos que 

constituyen la teoría de Lefebvre. 

Esto quiere decir que desde el entendimiento del espacio como producto social, el espacio 

ñes un objeto complejo y polifac®ticoò (Perez, 2010, p. 100) debido a las interacciones 

múltiples entre sociedades, culturas objetos y sujetos. Si una naci·n tiene una ñentidad 

f²sica definidaò esto no del todo significa que el entendimiento de dichas entidades sea 

homog®nea, de all² la idea de Lefebvre al referirse a la ñrepresentaci·n del espacioò 

mediante distintas formas técnicas y teóricas que en ultimas, son formas de evidenciar el 

espacio que se está habitando en relación con las formas de producción dadas en el 

momento. (Baringo, 2013).  

El espacio debe comprenderse más allá de sus atributos físicos, pues desde el concepto 

lefebrriano, se entiende el espacio como una unidad en donde se envuelven las cosas 

producidas y además se comprenden las relaciones entre los objetos y los seres vivos dentro 

de marcos históricos, que dan lugar a determinadas acciones en el presente, donde se 

generan nuevos procesos sociales y por consiguiente el espacio va reconfigurándose 

(Lefebvre, 2013).  

El espacio como un agente natural, mental y social, se puede afirmar que dos de estos 

elementos (el espacio mental y el espacio social) son conformados según las 

determinaciones de sus ocupantes, pero lo característico que debe resaltarse es que 

inmersos en un espacio preconcebido, como las ciudades,  estas dos características no están 

establecidas concretamente y andan moldeándose constantemente. Esta idea sugiere 

entonces, que dentro del espacio hay unos fenómenos de carácter político, económico y en 
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suma social que plantea unas modificaciones en el espacio de manera cuantitativa y 

cualitativa que deviene en un cambio físico y conceptual del espacio, como un ejemplo 

nacional podría ser el proyecto Hidroituango que en su construcción ha generado cambios 

físicos, ambientales, económicos y sociales sobre el espacio intervenido y sus al rededores
7
. 

Lefebvre (2013) hace un ejemplo importante al resaltar el cambio que puede generarse en el 

espacio natural: las playas, mares y montañas conforman una dimensión importante dentro 

de los ñprogresosò humanos, lo que deviene en una serie de retos que este tipo de espacios 

otorgan al ser humano en su adaptación y transformación del espacio, que desde el ejemplo 

de Lefebvre, está ubicado dentro de la producción industrial del capitalismo, donde las 

estructuras económicas ven que la naturaleza es un potencial generador de capital 

económico y cultural importante dentro de sus estrategias de producción.  

Por lo tanto, es de suma importancia dar conocimiento en esta monografía, que el espacio 

no se manifiesta solo como un contenedor, por el contrario, al referirnos al espacio nos 

concentramos en una idea donde en él y por el mismo se entienden y se constituyen las 

sociedades, es decir, el espacio está activo en los procesos de construcción social (Capasso, 

2016, p. 7). Esta idea nos lleva a la comprensión del espacio como producto y productor de 

dinámicas sociales con resultados que son a su vez condiciones para los procesos diarios 

enmarcados en el presente, procesos que se organizan como hechos sociales  que trabajan 

por una evoluci·n permanente construida a trav®s de objetos y ñacciones interdependientes 

y superpuestasò (Capasso, 2016, p. 7). 

Lo que concierne a esta investigación y que se debe resaltar, de acuerdo al ejemplo anterior 

recae en la importancia de entender como el espacio desde su naturalidad produce una serie 

de posibilidades para que sea transformado, de ese modo, la capacidad de controlar y 

producir el espacio desde distintas dinámicas y miradas se rigen en el principio de 

beneficios y necesidades que se generan constantemente dentro de las relaciones sociales y 

económicas según los procesos que se vayan ejecutando en mayor o menor medida dentro 

de cualquier espacio. 

                                                           
7
 Para saber más véase: Hidroituango. El tiempo, recuperado en 2020 de 

https://www.eltiempo.com/noticias/hidroituango 
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En consecuencia,  esta investigación sugiere la necesidad de indagar sobre el espacio y las 

maneras de concebirlo para ampliar la perspectiva conceptual que se le da como un simple 

contenedor de cosas y personas. El hecho de esta indagación, propone un detenimiento en 

nosotros para darnos cuenta de las injerencias directas que tiene el espacio sobre la 

sociedad a la cual hacemos parte y sobre nuestras propias conductas desarrolladas en una 

serie de canales simbólicos, cimentados en las necesidades particulares de una sociedad que 

vehiculiza transformaciones en y del espacio, por medio de mecanismos representativos del 

espacio y su correspondiente apropiación simbólica.  

2.2.1. Sobre la representación. Símbolos sociales de la materia 

Se debe tener en cuenta que la realidad ha sido desde mucho tiempo un tema particular que 

ha suscitado bastantes interrogantes sobre su veracidad y sobre los componentes que le 

rodean. Uno de esos componentes es la representación de la misma realidad y para esta 

investigación es necesario hacer un acercamiento al tratamiento conceptual de la misma, 

para dejar ante el lector una idea que le permita entender a que nos referimos cuando 

hablamos de representación. Si bien, varios pensadores se han puesto en la tarea de indagar 

al respecto sobre este concepto. Desde Aristóteles con su idea de representación como 

imitación de la realidad, hasta Piaget desde sus teorías cognitivistas donde plantea la 

representación como fenómenos psíquicos que pueden decantarse en fenómenos físicos 

considerados como juicios (Ceballos & Alba, 2003).  

Para lo que concierne a esta investigación e intentando hacer una relación con  las 

categorías que vienen a continuación, me parece pertinente destacar que la representación 

se tomara en este estudio como unas formas de conocimiento colectivo en donde hay una 

ñ[é] incorporaci·n de los individuos en la estructura socialò (Ceballos & Alba, 2003, p. 

12) a una serie de sistemas que establecen unas condiciones sociales que instituyen 

esquemas de pensamiento y accionar humano.  

Además, es acertado decir que la representación se entiende dentro de esta investigación 

como productora y reproductora de conocimiento de donde se derivan artefactos y símbolos 

que buscan dar a entender una percepción y cognición respecto a la realidad que un sujeto 

vive e interpreta. Al respecto  Ceballos y Alba (2003), desde una perspectiva sociológica 
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clásica y sicológica social dan a entender que la representación puede ser  ñconcebida como 

aquella forma material y simbólica que da cuenta de algo real en su ausenciaò (p. 13). 

Por ende, cuando hablamos de la representación en esta investigación, nos referimos a las 

formas materiales que pueden tomar una idea, una característica espacial o emoción, donde 

las cargas simbólicas se encuentran presentes y hacen parte de una construcción que se 

refleja en objetos y/o acciones que ayudan a determinar una serie de conductas y también 

unas formas de concebir y darle sentido al espacio a través de sus características 

contextuales. 

Ahora bien, lo que prosigue en esta monografía es una serie de categorías que nos adentran 

en la concentración del concepto de espacio y cómo se puede entender éste a través de las 

producciones sociales desde sus representaciones. 

2.2.2. Representación  del espacio. Espacios concebidos 

Para explicar la idea de este tipo de espacio (Representación del espacio) es necesario decir 

que está constituido por representaciones, signos y códigos que se manifiestan en una 

producción de contenidos y o artículos que dan cuenta de un espacio determinado. Planos 

técnicos, mapas, memorias, discursos, entre otras maneras de reproducir, son algunas 

manifestaciones que se destacan en este ámbito del espacio (Baringo 2013). 

Relacionado con la memoria, los objetos pasan a ser ñespacios en los que la vida deja 

huellaò (Arroyave cintando a Illich, 2013, p. 54). Por lo tanto, y siguiendo la idea de 

espacio propuesta por Lefevbre, podríamos decir que los objetos en la memoria se 

conforman como códigos que se usan  en el espacio, pero además crean espacios a partir de 

su materialidad y su contenido conceptual. Si bien, Lefevbre ha de proponer estas 

representaciones dentro de marcos científicos, delimitados en ciertos campos disciplinarios 

de la academia como la antropología, la geografía entre otros, es pertinente para esta 

monografía pensar más allá, no solo como producciones encasilladas a las acciones de 

especialistas en alguna ciencia, sino también como propuestas de comunidades en busca del 

desarrollo y bienestar social e individual, en el que la memoria es fundamento para su 

producción. Así pues, el espacio no solo se compone como un producto sino también como 

un ñproductor y soporte de las relaciones econ·micas y socialesò (Lefevbvre, 2013, p.47) 
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que derivan en representaciones que proporcionan conocimiento del espacio habitado desde 

la materialidad. 

Ahora bien, las representaciones del espacio tienen formas para ser construidas y también 

para ser leídas, pues su conformación como producto se basa en ñla acci·n y la interacci·n 

humana colectivaò (Soja, 2008, p. 34). Por esta misma raz·n, el cuerpo de esas 

representaciones materiales, como dice Soja (2008) es susceptible de ser modificado o 

transformado. Estas modificaciones se relacionan en un juego donde el espacio también 

bajo las configuraciones sociales cambian y permiten evidenciar que la mutabilidad del 

mismo es constante como sus artefactos de representación, esto dado a que el espacio como 

producto social está determinado por relaciones y tensiones que dan como resultado el 

entendimiento del espacio como un espacio que se concibe en el trabajo constante de una 

sociedad que le modifica según sus particularidades. Un ejemplo de estas dinámicas de 

transformación y apropiación del espacio podría ser los parques como un espacio 

construido con unos fines y bajo unas suposiciones de necesidades sociales que no siempre 

se enmarcan debidamente de acuerdo al espacio en que son puestos. Por ende un parque 

puede ser reinterpretado bajo una serie de necesidades locales que lo hace un espacio de 

acciones que no operan bajo los conceptos primarios con los cuales fue creado, así lo 

afirma la doctora Martha Cede¶o (2005) cuando dice que ñ(é) se perciben como espacios 

que en algunas ocasiones nacen muertos, como lo plantea Jane Jacobs, porque no 

responden a las necesidades de la población circunvecina sino a intereses especulativos 

urban²sticosò (p. 1). 

2.2.3. Espacio de Representación. espacio vivido 

El espacio a su vez existe como ñespacio de representaci·nò (Baringo, 2013, p. 124), que 

no solo se manifiesta como físico. Por el contrario, este espacio tiene una configuración 

simbólica conformada por y para la sociedad que lo habita, pues como ñseres 

intr²nsecamente espacialesò (Soja,  2008, p. 33), no se puede desligar el espacio de las 

acciones humanas. Tales acciones se manifiestan en la plena vivencia donde ñse hace uso 

simb·lico de los objetos que lo componenò (Baringo, 2013, p. 124). As² pues, este segundo 

espacio se convierte en un campo más  mental o ideal y menos material como el que 

anteriormente fue mencionado. 
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Siguiendo a Soja (2008), el espacio vivido está ñconceptualizado en imagines, 

pensamientos reflexivos y representaciones simbólicas, un espacio concebido por la 

imaginación, o aquello que (é) describir® como el imaginario urbanoò (p. 39).  De ese 

modo, se puede decir que la conformación de este espacio es un ñmapa mentalò que da 

forma desde la significación a la constitución espacial. Soja lo plantea como  todo aquello 

ñque es descrito como social y al mismo tiempo, intr²nsecamente espacialò (p. 35). Sin 

embargo es muy común  pensar que el espacio es quien da la primera puntada para las 

construcciones sociales, no obstante comprenderle de manera contraria puede ser complejo 

ya que los aspectos sociales suelen en muchas instancias, presentarse como símbolos, como 

esos mapas mentales, que de entrada ya vienen integrados en una persona, solo que estos en 

el espacio empiezan a ser modificados paralelamente en cuanto la experiencia material y 

constante con el espacio. Es decir, el espacio y su injerencia en las configuraciones sociales 

se ejecutan paralelo a su cambio constante según estas dinámicas sociales lo van 

determinando bajo los parámetros de las necesidades y las experiencias humanas 

enmarcadas en la emotividad de mayor importancia sobre el contexto. Un ejemplo de ello 

podría ser cualquier espacio en el que una parte de la comunidad o su totalidad deposita una 

gran carga de emotividad, podríamos estar hablando de una cancha de futbol en donde el 

equipo del barrio gano y paso a ser un hito en la memoria colectiva de la comunidad o de 

un santuario con una gran carga emotiva por parte de los residentes alrededor y creyentes. 

Elemento constitutivo y fundamental en este aspecto, es la memoria como vehículo que 

ayuda a la maleabilidad del espacio vivido, pero en este caso no solo corresponde a los usos 

que se le da materialmente sino que se sitúa dentro de todo un entramado simbólico que se 

construye a trav®s de la memoria. ñNuestro entorno material lleva a la vez nuestra marca y 

la de los dem§sò (Halbwachs, 2004, p. 132), por lo tanto se debe comprender tal marca 

como todo un cúmulo de memoria que va configurando el objeto y el espacio en sí, pero esa 

configuración no puede darse por terminada de la noche a la mañana, ni siquiera podría 

decirse que acabe en algún momento de desarrollarse a plenitud, y esto se debe a que la 

memoria es contextual,  esto quiere decir que va modificando el espacio vivido en cuanto 

existe. 
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 Como dice Halbwachs (2004) ñcuando un grupo se encuentra inmerso en una parte del 

espacio, la transforma a su imagen, pero a la vez se somete y se adapta a cosas materiales 

que se le resistenò (p. 133), por ende queda comprendida las tensiones de las cuales habla 

Lefevbre (2013) en este aspecto del espacio donde las tensiones y las complejidades son 

constantes al entender que va más allá de lo material en donde se busca cambiarlo y 

apropiarlo.  

2.2.4. Prácticas espaciales. Espacios percibidos 

Comprendiendo el espacio como un productor y producto de las relaciones y tensiones 

sociales, es decir, cada sociedad ha de construir su propio espacio en base a sus necesidades 

y propios desarrollos. El espacio percibido bajo el  concepto que Lefebvre (2013) le da, es 

un espacio en el que se integran las relaciones de producción y reproducción, relaciones 

enmarcadas en las acciones cotidianas simplificadas en las interacciones entre personas con 

características diferenciales como la edad y género. Este tercer concepto también se 

manifiesta en la procreación y conformación de la fuerza de trabajo, asimismo, constituye 

las producciones materiales para solventar necesidades básicas del ser humano dentro de la 

cotidianidad. 

Ahora bien, esta cotidianidad debe comprenderse como todo un entramado de discursos 

políticos e ideológicos que se constituyen en la relación continua y cambiante entre los 

otros dos conceptos de espacio (el concebido y el vivido). Por lo tanto, en este juego de 

tensiones, las estructuras espaciales se configuran de acuerdo a largos procesos históricos 

que se reestructuran al tiempo presente y las actuales necesidades sociales 

correspondientes. Intentar decir, en este punto que la sociedad es pasiva frente al espacio o 

viceversa, sería un gran error, como lo manifiesta Baringo (2013) en relación al habitus, 

que para Pierre Bourdieu (citado por Capdevielle, 2011)  es un conjunto de disposiciones, 

tales como percepciones, sentimientos y forma de actuar de una persona, construida a 

través de la interacción con y dentro de las instituciones sociales. Este habitus tiene la 

habilidad de reproducirse, evolucionar y modificarse constantemente mediante 

interacciones subconscientes de los individuos y las estructuras sociales, de ese modo, el 

individuo también se modifica, evoluciona y reproduce bajo estamentos sociales, modos de 

ser y de hacer. Por lo tanto, el individuo interioriza los procesos exteriores relacionados a la 
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producción del espacio, siendo el sujeto participe activo en esta producción, pero también 

es producto de las construcciones espaciales.  

Es necesario en este punto comprender que la producción para este caso, no se evidencia 

como una relación básica entre el sujeto y el objeto, más bien, se comprende como 

Lefebvre  (2013) lo entendería bajo los principios filosóficos de Marx: ñla racionalidad 

inmanente a la producción consiste en disponer una serie de actos sucesivos en vistas a un 

cierto objetivo (el objeto a producir). Temporal y espacialmente compone un orden de 

operaciones encadenadas cuyos resultados coexistenò (p. 128). Por lo tanto, en esta 

monografía se comprende del mismo modo la producción, como una serie de acciones que 

dan cuenta de unas formas sociales de acción y funcionamiento en y del espacio en aras de 

beneficios individuales y colectivos.  

En ese orden de ideas, la comprensión del espacio y del individuo se da desde las 

construcciones mutuas que se generan entre el espacio y el sujeto, llegando a la 

constitución inacabada del espacio y de los sujetos que lo habitan, desde el accionar 

cotidiano, empleando características determinadas al espacio estudiado en relación a la 

memoria personal de un habitante del mismo.  

2.3. Concepto de mapa y sus limitaciones. Determinando el 

camino a seguir 

La construcción de un mapa se caracteriza por representar de la manera más exacta  posible 

las medidas de la distancia como los ángulos y superficies de un espacio determinado 

(Arbeláez, 2015). Por lo tanto, un mapa es una ñrepresentaci·n geogr§fica de una parte de 

la superficie terrestre en la que se da información relativa a una ciencia determinada a partir 

de un planoò (Torres, 2015, p. 265). De ese modo, podr²amos comprender que la 

construcción de un mapa corresponde al estudiar, ordenar y transmitir información de un 

espacio en concreto bajo algunos parámetros científicos (altitudes y latitudes), que ayudan a 

su lectura.  

A su vez, los mapas son productos funcionales en el desarrollo económico, político y 

estratégico de una nación, como dice Núñez (2012), son ñim§genes de poderò (p. 583), 

donde el espacio se  toma como un insumo de gran importancia dentro del desarrollo de un 
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país, y en donde la injerencia política tiene cabida apoyándose en los mapas como 

instrumentaos que facilitan ejercer poder sobre esos territorios cartografiados. Y es que 

seg¼n Nu¶ez (2012) tener el mapa    de un espacio determinado, ñrepresenta el dominio real 

de toda posible acci·n virtualò (p. 583). Esto significa que la funci·n del mapa puede 

desplegarse desde el ámbito histórico como una artefacto que da cuenta de un pasado del y 

en el espacio, por otro lado, funciona como una herramienta de gobernanza en donde el 

conocimiento a precisión del territorio fortalece desde hace mucho tiempo el control sobre 

el mismo. 

Sin embargo, esta clase de mapas suele alejarse de las experiencias de los sujetos, incluso 

elimina o deja por fuera los habitantes que viven ese espacio mapeado.  La perspectiva 

desde donde son construidos no corresponde con la perspectiva de cualquier sujeto que 

habita el espacio, por eso tales mapas ñno nos identifican porque no estamos en ellos, no 

est§n nuestros amigos o familiares, no hay personasò (Ramos et al, 2018, p. 46). De ese 

modo, este trabajo de investigación busca desde otras perspectivas, dinamizar la 

construcción de un mapa cartográfico, en donde se pueda llegar a un acercamiento de las 

experiencias propias dentro de un espacio que me configura y que a su vez yo configuro 

desde la memoria que se ha generado dentro del espacio habitado. Lo que posibilita un 

ejercicio creativo enfocado en la cartografía artística en donde se potencia un ejercicio  más 

subjetivo implicando unas cargas simbólicas que se establecen desde mis experiencias en el 

espacio. 

Por ende, lo que sigue a continuación da a entender otras formas de concebir e incluso de 

anular la idea de mapa anteriormente explicado. Para ello, se ejecuta una relación entre la 

teoría filosófica de rizoma de Deluze y Guattari (2004), como concepto que ayudara a 

determinar y a justificar la cartografía artística y su construcción, con aspectos propios de 

esta investigación como la memoria, el recorrido y el espacio, Por lo tanto, las secciones 

que vienen a continuación dan unas ideas claras de estas relaciones y de su funcionamiento 

en este estudio.  
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2.3.1. Concepto de rizoma-mapa. Multiplicidad  

Esta construcción filosófica del rizoma es postulada por Gilles Deleuze y Felix Guattari 

(2004), quienes la entienden como un modelo descriptivo en el cual se manifiesta otra 

mirada en contraparte con el modelo arbóreo o jerárquico del conocimiento. Como un 

rizoma, el conocimiento y sus elementos según, Deleuze y Guattari (2004) se manifiestan 

sin jerarquización alguna y, por ende, su crecimiento, se desarrolla sin un punto central, sin 

una afirmación fundamental, por lo tanto su proceso depende de sí mismo en reciprocidad 

con los demás elementos del conocimiento. Así pues, un rizoma en su crecimiento se da de 

manera indefinida, ñcomo modelo organizativo, descriptivo y epistemol·gico, est§ 

caracterizado por principios de conexión, heterogeneidad, multiplicidad, ruptura a 

significante, cartograf²a y calcoman²aò (Arbeláez 2015, p. 84).  

Los principios de conexión y de heterogeneidad de un rizoma permiten el vínculo desde 

cualquier punto del mapa (Deleuze & Guattari, 2004, p. 13). Por lo tanto, queda claro que 

una organización jerárquica queda anulada desde esta perspectiva rizomatica en donde 

ñtodo punto del rizoma se une con los dem§s puntosò (Arbeláez 2015, p. 84), generando 

una postura filosófica que aboga por la heterogeneidad, donde  ninguna estructura del 

conocimiento se superpone, más bien se procesa o se elabora de manera simultánea desde 

varios puntos nodales.  

Para comprender la importancia del modelo rizomatico, en este proyecto de grado, es 

necesario desplazarnos al cuarto principio propuesto por Deleuze y Guattari en su libro Mil 

mesetas. Allí, con la misma idea del rizoma, plantean cómo la construcción de una 

cartografía se da sin responder a ningún modelo estructural o generativo (Deleuze & 

Guattari, 2014, p. 17). La cartografía por consiguiente, se sale de una estructura profunda 

denominada por Deleuze y Guattari como eje genético, o calco, que para ellos significa la  

reproducción infinita en donde no se permite ningún proceso de transformación  en la 

forma representada  (Arbeláez 2015), estableciéndose en una lógica arbórea (analogía) en 

donde el calco podrían significar las hojas que surgen producto de una jerarquización que 

promueve la inercia y la reproducción de puntos muertos y bloqueos, dando relevancia a la 

repetición en la creación, en la interpretación y en la misma experiencia. 
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El Rizoma-mapa  es la contraparte del calco, no pretende la reproducción, por el contrario 

es una construcción donde los cambios son constantes y las conexiones son continuas y 

susceptibles a transformaciones. Para este proyecto investigativo se tendrá en cuenta esta 

idea como guía que fundamente en el ejercicio creativo, en donde la inercia no existe 

porque se crea por medio de relaciones con el otro y lo otro en función de la exploración 

donde líneas diversas, imágenes o abstracciones que constituyen cosas y acontecimientos, 

constituyen el cuerpo de la cartografía artística, de allí, la metáfora de Deleuze y Guattari 

(2004) ñla orqu²dea no reproduce el calco de la avispa, hace mapa con la avispa en el seno 

de un rizomaò (p. 17).  

Es el rizoma ï mapa que posibilita la subjetividad como un aspecto de gran valor para esta 

investigación, porque deja que la heterogeneidad y las contextualizaciones constantes 

fomenten cambios y sean parte de su estructura desde las experiencias personales que se 

van suscitando en el campo de la memoria y desde el espacio que fomenta los diferentes 

cambios en la vida de quienes lo habitan. 

La subjetividad
8
 como ese espacio en donde se desarrollan eventos que le dan sentido a 

nuestras vidas en relación con el mundo, está susceptible a los cambios que el mismo 

mundo va generando para la construcción y la trascendencia cultural. Desde allí, ha de 

producirse subjetividades que se van acoplando a esos marcos cambiantes de la cultura, que 

a su vez se ajustan en paralelo a las dinámicas que el espacio otorga. Por consiguiente, el 

rizoma ï mapa como un elemento que concede la posibilidad de situar las diferentes formas 

y los constantes cambios que se dan dentro de los procesos personales y culturales  de 

significación. Es un elemento que ayuda a la producción de sentido frente al conocimiento, 

que para este caso se centra en los conceptos de la memoria y el espacio. 

 

 

                                                           
8
 La subjetividad en este trabajo investigativo se comprende como un proceso de significación e interpretación  de la 

experiencia inmersa en los campos culturales. Al referirme a la experiencia estoy hablado de las vivencias individuales y 
colectivas que permiten dar sentido simbólico y narrativo a la vida misma (Aquino, 2003). Al plantear este concepto 
dentro de los desarrollos del rizoma, se debe comprender la subjetividad como la interpretación de la experiencia de 
manera no lineal, ni jerárquica en el tiempo, sino más bien se propone como una forma de darle sentido a la vida desde 
los saltos al pasado, al presente y al futuro constituyendo una idea de sí mismo siempre cambiante, contextualizada en 
el espacio y los procesos culturales y sociales circundantes. 
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2.3.2. Mapa- Cartografía artística. Con los pies en la tierra 

El rizoma ï mapa constituye una forma organizativa que no pretende la jerarquización del 

conocimiento ni la separación de los elementos puestos allí, pero si procura mantener la 

idea de que su constitución surge del cambio contante y de los desarrollos que se ejecutan 

dentro de la contextualización. El mapa ï cartografía toma estos elementos para 

emplazarlos en una producción direccionada al campo artístico pero que de igual forma 

aboga por la comprensión del espacio, la experiencia y el conocimiento como elementos 

que varían y se adaptan y se reconfiguran siempre desde la heterogeneidad donde no se 

supone mayor importancia sobre un elemento más que en otro. 

Una cartografía artística toma como fundamento las relaciones experienciales con el 

espacio, es su insumo principal para ser desarrollado bajo ejercicios creativos (Ramos et al, 

2018)  que dan cuenta de un habitar, un vivir en el espacio determinado para ser 

representado cartográficamente. Al respecto, Deleuze entiende la representación como una 

posibilidad de organización de todo aquello que nos rodea (Torres, 2015). No más lejos de 

esta idea, dos mapas contenidos en el libro de Francesco Careri Walscapes El andar como 

practica estética (2013)  dan cuenta de la construcción de estos mapas desde la 

representación de los recorridos y la apropiación de la tierra, desde las experiencias de 

quienes la recorren, manifestando construcciones cartográficas a partir de perspectivas 

correspondientes a cada grupo. Así pues, por ejemplo, el autor cita los cánticos por parte de 

aborígenes Australianos en el mapa vías de los canticos de la región de habla Waripiri y los 

ritos en el andar nómada de un poblado paleolítico en el mapa Belodina, Val Camonica. 

Los mapas cartogr§ficos son construcciones, manifestaciones o ñformas que dan cuenta de 

las vivencias que tenemos en los espaciosò (Ramos et al, 2018, p. 46). Siguiendo a Ramos, 

esto quiere decir que la conformación de una cartografía artística, como su lectura, se da 

desde la subjetividad  y el contexto conformado por  diferentes voces, cosas y sentidos 

(Arbeláez 2015).  

Siguiendo la idea filosófica del rizoma postulada por Deleuze y Guattari expuesta en el 

apartado anterior, podemos dar cuenta que la construcción de una cartografía no concierne 

a ningún modelo estructural más allá de la misma experiencia del sujeto, se conforma de 
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conexiones, heterogéneas y múltiples. La lectura de estas cartografías no carece de esos 

elementos, ya que de igual modo en el que son construidos los mapas cartográficos, son 

leídos, entendidos y apropiados desde la base de su creación hasta la interpretación dada 

por los sujetos inscritos dentro y fuera del grupo.   

Tal cual como el crecimiento y desarrollo de un rizoma, un mapa-cartografía artística, se 

construye de tal manera que ñes abierto a infinidad de conexiones en todas sus 

dimensiones, por lo tanto sufre modificaciones constantementeò (Arbeláez, 2015, p. 84). 

Podríamos decir que tales modificaciones que se trazan en los mapas cartográficos, son 

producto de la contextualización en el recorrido, en el recuerdo y en el tiempo, tiempo que 

modifica constantemente el recorrido y por ende el recuerdo. Como un rizoma en el cual 

sus partes viejas mueren y son reemplazadas por nuevos brotes, el acto de cartografiar sufre 

modificaciones semejantes en donde recorridos, objetos, memorias, caminos  y demás, son 

constantemente reemplazados de acuerdo al tiempo presente, ñfundamentado en la vivencia 

y en la experimentaci·n de la vida realò(Arbeláez, 2015, p. 85).  

2.3.3. Recorrido-mapa. Andadas de ñchincheò
9
 

Hasta este punto, se puede entender que dentro de las categorías de Mapa ï rizoma y mapa  

cartografía decanta una idea que puede pensarse desde lo macro a lo micro. Por una parte el 

mapa ï rizoma nos da unos conceptos que nos permiten entender a lo que me refiero 

cuando hablo sobre el mapa y sobre rizoma, siendo estos dos conceptos ideas macro 

contrapuestas  que ayudan a centralizar lo que se dirá a continuación respecto al mapa ï 

cartografía, que juega en una tensión donde se opone al concepto de mapa por su estructura 

cerrada y jerárquica, y por ende, se relaciona al concepto de rizoma por su estructura que 

alude a la jerarquización de las ideas y el conocimiento, dando el mismo valor a los 

estudios y acciones  en pro del conocimiento. En consecuencia, lo que se pretende con este 

apartado es dar a atender una acción micro como el recorrido que potencia la construcción 

cartográfica, siendo un insumo fundamental en su construcción.     

                                                           
9
 La palabra chinche suele ser usada popularmente en el contexto personal, para referirse una persona 

mayor a alguien de menor edad. 
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 Un recorrido en su generalidad puede estar constituido por una primera propuesta, una que 

delimita y conecta puntos de partida, llegada y descanso. Estos puntos ñson se¶alados con 

anterioridad sobre el planoò (Arbeláez 2015, p. 88), con el fin de fijar un tiempo 

aproximado de recorrido y para poder disponer de él de la mejor manera. Ahora bien, los 

recorridos son parte cotidiana del quehacer humano, nos trasladamos de un punto a otro 

para solventar necesidades del día a día. Dentro de esa cotidianidad, existen 

particularidades que nos conforman en el tiempo y que nos van definiendo en una 

reactualización constante de las mismas a través de esos recorridos diarios que llegan a ser 

rutina en la mayoría de los casos. Cuando se llega a un estado de monotonía, pareciera que 

nada cambia, que todo y todos son iguales y de allí nacen inquietudes tales como ¿Qué 

tanto nos preguntamos sobre el recorrido que hacemos diariamente? ¿Qué tanto nos fijamos 

en nosotros, en los otros y en el espacio en cada uno de esos recorridos? Y de esa manera, 

el recorrido en relación con la memoria toma un papel fundamental para abrir el panorama 

en ese andar, en ese recorrer cotidiano de un punto a otro. 

Desde esa relación recorrido-memoria hay dos principios interesantes que desearía agregar 

porque juegan un papel fundamental y además porque me ayudan a  postular el recorrido 

como un agente de suma importancia para este trabajo investigativo. Anna Guasch (2005) 

se refiere a hypomnema y mnéme como dos principios de la memoria, uno como la acción 

de recordar y la otra como una memoria viva o espontanea. Estos dos principios en relación 

con el recorrido, se entrelazan cuando el espacio recorrido en el presente, ha sido transitado 

en el pasado, por lo tanto, hypomnema y mnéme se convierten en formas ñen que la 

memoria se manifiesta a trav®s de objetosò (Agudelo 2015, p. 150). Estos objetos puestos 

en el espacio son detonantes del recuerdo, pero este recuerdo como sabemos, no se 

mantiene intacto, por el contrario, se moldea y se configura constantemente de acuerdo a 

las necesidades que emerjan del sujeto que recuerda. Así pues, podemos decir que las dos 

formas de memoria que postula Guasch, son reflejadas en los recorridos que ayudan a la 

reflexión artística, porque no se fomenta el calco, sino una constante construcción de la 

memoria como un rizoma-mapa donde el recuerdo toma multiplicidad de perspectivas de 

acuerdo a su pasado y su presente, siguiendo las emociones y sentidos de la experiencia 

enmarcados en los recorridos ejecutados. 
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Por consiguiente, el recorrido ayuda a la construcción de un mapa de relaciones (Zepke, 

2009), que tiene como propósito dar cuenta de las experiencias y las configuraciones no 

terminadas que la memoria puede producir en y del espacio. El plano, como un mapa 

cartográfico, es una forma de dar cuenta sobre todo un cúmulo de experiencias con los 

espacios donde ñla subjetividad se contrapone a la objetividad con la que tradicionalmente 

se ha le²do el espacio para representarseò (Ramos et al, 2018, p. 46). Así pues, el mapa 

cartográfico como esa forma de representar seres, cosas, cuerpos, identidades e 

individualidades se integra a esta investigación junto al recorrido como vehículos que 

permiten comprender y reflexionar sobre las configuraciones y las relaciones entre la 

memoria y el espacio,  que podremos ver en la metodología, pues allí evidencio cómo se 

articulan estas acciones como herramientas que propician el encuentro entre mis 

experiencias, mis recuerdos, mi pasado y mi presente.  

3. METODOLOGÍA . INICIANDO EL RECORRIDO  

Las investigaciones tienen unas formas de ser resueltas, o más bien, de ser llevadas a cabo. 

Este trabajo no se queda atrás  y por lo tanto, algunas características que se han develado 

desde el surgimiento del problema, han planteado la necesidad de implementar una serie de 

formas o de maniobras para llevar la investigación a un nivel de entendimiento que me 

adentra como el mismo sujeto de estudio, de acuerdo a las características que se han dado 

en los anteriores apartados del marco teórico, esto sin dejar de lado que todo lo que se ha 

dicho hasta este punto, es parte del mismo accionar investigativo en donde no hubo 

separaciones entre teoría y práctica durante  gran parte del proceso. 

Lo que presento en este capítulo, da cuenta de los ejercicios creativos que se llevaron a 

cabo para generar tres capas cartográficas que me permitieron ir desarrollando una serie de 

ideas que se iban relacionando con los conceptos estudiados de manera paralela al proceso 

de creación. La memoria y el espacio empiezan a tomar una forma material personal que 

decanta en la primera capa que se ejecuta en una serie de tablas cartográficas resultado de la 

acción de recorrer el espacio. Para la segunda capa, se disponen de unas fotografías 

realizadas a las tablas para ser analizadas y en consecuencia, se termina desarrollando en 

forma de sobre posición una continuidad de la cartografía que profundiza sobre las 

memorias expuestas anteriormente, generando nuevas perspectivas, y ampliando los 
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recuerdos y experiencias que allí se encuentran. En última instancia, la tercera capa es un 

trabajo más centrado en lo escritural que va paralelo al desarrollo de la segunda capa, esta 

direccionada a dar claridad al respecto de lo sucedido en las anteriores capas expandiendo 

la descripción de los recuerdos y experiencias por medio de unas categorías que a su vez 

dan una explicación crítica y teórica al respecto de la importancia de lo concebido y puesto 

en la cartografía. En suma, la cartografía se realiza en tres capas distintas que se relacionan 

entre si y consisten en: recorridos, dispositivos para la memoria (tablas, escritos, 

fotografías), superposición de los recuerdos y expansión y análisis de los procesos 

realizados. 

Para aclarar, Cuando se habla de capas en esta investigación, se entiende el concepto de la 

siguiente manera. Los programas de diseño, edición y sectorización digital tales como 

Ilustrator, Photoshop, Corell, entre otros, funcionan en forma de capas de imagen, que se 

pueden organizar una sobre otra con la posibilidad de ver lo que hay debajo. Cada capa 

puede contener una serie de imágenes que van componiendo un paisaje visual con las 

demás capas. Dentro de este estudio, tomamos esa idea para conformar nuestras propias 

capas cartográficas que se van sobreponiendo sobre las anteriores pero que dejan entrever 

las capas que hay debajo. Este método funciono para dar cabida a la idea de heterogeneidad 

en donde cada ejercicio creativo pertenece a un cumulo de memorias y experiencias que se 

exponen en la cartografía y que deja ver la sobre posición de capas que pretende dar a 

entender al espectador una trabajo de posibilidades y de continuidades en los procesos de 

memoria que se van nutriendo con las imágenes anteriores y que conforman una cartografía 

unificada. 

Ahora bien, la segunda capa va paralela a la tercera, por lo que es muy evidente que parte 

de lo que se escribe en la segunda capa hará parte de la tercera como detonante para darle 

continuidad a la tercera capa que se ejecuta de manera netamente escritural, con el explícito 

objetivo de ser más concretos y más interpretativos para obtener un meticuloso 

entendimiento de los procesos anteriores y del potencial que tienen las anteriores capas para 

seguir funcionando como detonantes de memoria. Esto quiere decir que en el desarrollo de 

la tercera capa se fue desarrollando el análisis de la cartografía por lo que su puesto en sí 

mismo es el resultado del ejercicio creativo que se mantiene en esta capa pero desde otra 
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forma de hacer, siendo lo escritural parte importante del trabajo investigativo y de la 

cartografía como técnica creativa. 

3.1. Enfoque de investigación. Recursos de un investigador 

fantasma 

La investigación de cualquier tipo de conocimiento está siempre ligada a unas formas de 

hacer, de recolectar y de analizar información determinada. La investigación cualitativa se 

resalta como ñun vocablo comprensivo que se refiere a diferentes enfoques y orientacionesò 

(Vasilanchis, 2006, p. 1), pero que, en últimas, apuntan a la comprensión de la vida del ser 

humano desde los entramados sociales y culturales pasando por un ñproceso interpretativo 

de indagaci·n basado en distintas tradiciones metodol·gicasò (Vasilanchis, 2006, p. 2). 

Esto quiere decir que como un enfoque que tiene solidez en el conocimiento respecto a los 

estudios de los fenómenos sociales desde las constituciones naturales del contexto y de los 

participantes.  

Siguiendo a Vasilanchis (2006), que cita a Marshall y Rossman, podemos decir que la 

investigación cualitativa es una aproximación a los fenómenos sociales, lo que promueve 

una inmersión in situ sobre las prácticas cotidianas de los participantes que se toman como 

punto esencial en la investigación, poniendo como base fundamental los intereses por el 

significado y la interpretación que se le da a los procesos sociales de la vida cotidiana. 

Corresponde decir en este momento, que los métodos empleados para este tipo de 

investigación pertenecen a los momentos que se dan dentro de las circunstancias adscritas 

al contexto. Los métodos que se emplean en la investigación cualitativa dependen de lo que 

acontezca en el trabajo de campo y, asimismo, se deben adecuar a las dinámicas que se 

presentan en el espacio físico y social. Por eso, la eficacia de la investigación cualitativa 

radica en su flexibilidad  porque ñno est§ basada en un concepto te·rico y metodol·gico 

unificadoò (Vasilanchis, 2006, p. 3), lo que permite introducir varias perspectivas te·ricas 

que se van acoplando a las subjetividades de los participantes y a las características 

determinadas de cada estudio.  

Por lo tanto, esta investigación dada su constitución y sus características se encuentra 

dentro de la perspectiva de la investigación cualitativa. Acciones del común se presentan 
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como insumos de gran valor para esta investigación, adicionalmente, los procesos de 

creación encaminados a la configuración espacial desde mi memoria apoyan más la 

necesidad de vincular los procesos cualitativos como metodología acorde para la 

comprensión y el análisis de lo que sucede dentro de este trabajo de grado.  

Por lo tanto, son indispensables las reflexiones que se generan en torno a todo un 

entramado experiencial situándose en dinámicas sociales particulares.  De allí que el 

Salgado (2007) postule, como una característica fundamental de la investigación 

cualitativa: la capacidad para comprender a profundidad las situaciones sociales tal como 

son.   

De acuerdo a ello, es sumamente importante comprender que este trabajo de grado tiene un 

carácter cualitativo de gran envergadura, ya que su principal objeto de estudio yace en mi 

memoria individual que fundamenta la configuración espacial, de acuerdo a todo un 

cúmulo experiencial que está ligado a las situaciones sociales y culturales del pasado y del 

presente. También, es correspondiente afirmar que, al situar este trabajo de grado en el 

campo de la educación artística visual, nace la necesidad de entender este proyecto desde el 

campo propio de la investigación artística.   

Al tener presente que los datos del investigador emanan de las reflexiones sobre las 

acciones, observaciones y sentimientos propios en el acto de investigar (Vasilanchis, 2006), 

y que, para este caso, el investigador es el mismo sujeto de estudio, sumando que parte 

esencial de la investigación es un proceso de creación (cartografía artística), surge la 

pertinencia de añadir características propias de la investigación basada en la práctica de las 

artes  (IBAPAMA), cuyas funciones son diferentes a otro tipo de investigaciones dadas las 

naturalezas propias del arte.   

Esta investigación promueve la creación como una ruta metodológica que posibilita el 

estudio de otros fenómenos como lo son la memoria y el espacio, siendo los principales 

temas y problemas a tratar dentro de este proyecto de grado. De ese modo, la cartografía 

artística se torna como un vehículo o rumbo  metodológico que posibilita la indagación 

sobre fenómenos que no son propios del arte, por ese motivo es importante añadir que esta 

investigación se le otorga características propias de La investigación basada en la práctica 
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de las artes
10

  que, si bien está enfocada en los medios de producción  como el cine, el 

video, fotografía, multimedia, teatro escultura o instalación, es importante traerlo a colación 

por sus caracter²sticas pertinentes para este trabajo de grado, porque busca ñindagar a través 

de la práctica y la experiencia humana, problemas que no son revelados a través de otras 

metodologíasò (Carrillo, 2015, p. 222) . Esto supone comprender desde la propia 

subjetividad, el tema de estudio que se está tratando y el producto mediático (producto 

artístico) que nos ayuda a llegar a el tema de estudio en cuestión. 

Dicha investigación, lo que permite dentro de este trabajo de grado, es indagar desde la 

práctica y la experiencia propia del investigador, temas en relación con las artes visuales y 

otros temas que no son propiamente de este campo, pero que son aterrizados en un accionar 

artístico que funciona como vehículo junto con procesos teóricos, para llegar a un 

entendimiento subjetivo de los temas indagados. A su vez, este modelo de investigación 

busca que las partes adscritas al estudio (teórico y práctico), se complementen y no que una 

se sobreponga a la otra.  Adem§s busca que ñel proceso de producci·n sea auto-reflexivo, 

es decir, que se cuestione a s² mismoò (Carrillo, 2015 p. 223). 

Lo que promueve este tipo de investigación que está indagándose por mi acción cotidiana 

de recorrer y habitar el barrio, por el espacio y mi memoria, concurre entre los campos de la 

reflexión y la subjetividad, atravesados por varias herramientas que posibilitan este 

accionar que se consolida como un instrumento importante dentro de este trabajo de grado, 

ya que permite la auto-reflexión desde la práctica, significando la inclusión del sujeto 

investigador en el objeto de estudio a tal magnitud que permite la fundamentación de los 

procesos y del mismo proyecto, desde perspectivas críticas y subjetivas, acontecimientos 

que se ven reflejados en este trabajo  investigativo y que se fundamenta en el accionar 

artístico paralelo a la reflexión e interpretación, vinculando teorías que se van adaptando a 

los fenómenos cambiantes del contexto propio de la presente investigación. Todo ello, para 

poder dar cuenta de unas formas de ver, vivir, y definir el espacio desde perspectivas 

críticas y subjetivas. 

                                                           
10

   Su nombre completo es  Investigación basada en la práctica de las artes y medios audiovisuales 
(IBAPAMA). Pero para este trabajo investigativo se adapta para una mayor relación y entendimiento  entre 
los procesos y la metodología dispuesta en esta investigación. Para conocer más al respecto véase: Carrillo 
Quiroga Perla.  La investigación basada en las prácticas artísticas y medios audiovisuales, (2015). 
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En definitiva, la constitución de la cartografía desde mi subjetividad, manifestada las 

configuraciones personales que hago del espacio desde los campos de la memoria. A partir 

del recuerdo y de los recorridos por el espacio, la cartografía empieza a tomar forma, una 

forma intima que se va ampliando como rizoma y que dejara de manifiesto su relevancia en 

el entendimiento del espacio a partir de mis experiencias, funcionando como un vehículo 

metodológico que facilitara esa comprensión sobre las maneras en las cuales configuro el 

barrio. 

3.2. La cartografía como rumbo metodológico. El vehículo de un 

viajero en el tiempo  

En este trabajo investigativo, algo fundamental para su desarrollo ha sido la exploración del 

espacio, con el fin de hallar rastros de mi memoria  personal que permita una aproximación 

a mis experiencias y como desde allí se re-configura el espacio. Estos vínculos entre 

memoria y espacio provienen, en gran parte, de la conformación de mi personalidad como 

sujeto y por ello, se expone como dos elementos (memoria y espacio),  importantes para ser 

investigados y analizados desde varios campos del saber. Para este caso, el ejercicio de 

creación artística es el campo del conocimiento desde donde nos situamos (como rumbo 

metodológico), para encontrar, organizar y darle sentido a la memoria personal y a las 

configuraciones espaciales que se desenvuelven en tensiones complejas con el tiempo, la 

materialidad y las cargas simbólicas.  

La cartografía artística  alejada de la idea de ser un mapa en donde se ñrepresenta un paisaje 

que se toma por dadoò (Zepke, 2009, p. 295), es una manifestación de fuerzas en donde se 

expresan emociones y sensaciones del autor y a su vez del espectador en una relación activa 

y continua. De allí que para la cartografía artística del presente trabajo su terminación no 

sea un objetivo a cumplir, más bien juega en este plano abierto de creación donde las 

relaciones con la memoria y con el espacio son rizomáticas (tal y como se indicó en el 

marco teórico) y promueven la actualización continua de acuerdo a las condiciones 

contextuales.  

Y es que la memoria, como se ha recalcado a través de toda esta monografía, no es un 

elemento estático, por el contrario, es todo un cuerpo complejo que se contextualiza de 
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acuerdo a las condiciones temporales. Por lo tanto, ejecutar una cartografía artística que 

tenga como base mi  memoria personal, implica la idea de mantener el campo creativo 

siempre abierto y dispuesto a la re-construcción constante, porque cartografiar y hacer 

trabajos de la memoria implica formas de comprensión y transformación del recuerdo, y el 

recuerdo en contexto siempre es variable, lo que no permite ser a la cartografía artística un 

objeto acabado.  

El acto creativo de hacer cartografía, alejado de la reproducción homogénea del espacio 

geográfico, es una manera de identificarnos, de hallarnos en el espacio desde nuestras 

experiencias y las maneras en las cuales le damos sentido, configurándolo y siendo 

configurados por el espacio y sus dinámicas. Las fuerzas que se imparten son en ida y 

vuelta: el espacio detona considerables recuerdos que, a su vez, le dan forma al espacio de 

acuerdo a tres momentos temporales: pasado, presente y proyecciones del futuro. En este 

proyecto de grado, estos momentos se sitúan desde la correspondencia con la experiencia y 

el recuerdo (pasado) experiencia y contexto (presente) e imaginarios de lo deseado (futuro).  

Todos estos aspectos son inseparables uno del otro dentro de la cartografía artística 

propuesta,  porque son elementos esenciales de conocimiento que se conectan como el 

principio rizomático planteado por los filósofos Deleuze y Guattari (2004). Son en conjunto 

un rizoma que carecen de punto central de desarrollo lo que potencializa en la cartografía el 

ejercicio creativo desde varios puntos de vista que residen en la individualidad lo que 

generan la heterogeneidad que consigue ser una base de la comprensión y la formación de 

la cartografía. A modo de ejemplo, esta idea del rizoma aterrizada en el trabajo creativo se 

puede evidenciar en su proceso inacabado, en su singularidad de no obedecer a los mapas 

convencionales y a su organización, sino a la interpretación que se le da desde la 

experiencia personal en el espacio, evidenciando una segmentación con un orden que solo 

obedece a las propias vivencias y emociones que se develan allí. Se podría afirmar, que el 

rizoma es en sí mismo, es la cartografía, el barrio y el desarrollo de este rizoma se da 

atreves de mi memoria que no busca situar los recuerdos y las experiencias de una forma  

que se manifieste un orden temporal continuo en la suposición de una linealidad, sino que 

se entrelaza y manifiesta la importancia de todo lo que me sucede como fundamento de las 

configuraciones espaciales que se dan de acuerdo a la vida misma allí en el barrio. Esto 
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supone las múltiples perspectivas dentro de mi individualidad, pues es ser mi pasado, mi 

presente, un supuesto del futuro, el sujeto de investigación y el investigador, lo que 

promueve la heterogeneidad experiencial importantísima en esta investigación  

En este sentido, la cartografía no se postula como un objeto u obra final a la que se quiere 

llegar de manera concluida. De acuerdo con lo anterior, fue completamente necesario 

articular la cartograf²a art²stica como un ñveh²culo metodológicoò. Cuando nos referimos a 

ello, hacemos referencia a lo que Ramos (2018) denomina como un ejercicio creativo en el 

que se busca identificar  y reflexionar sobre ciertas características desarrolladas a través de 

la misma creación, proponiendo a la experiencia en la memoria como un campo 

fundamental a la hora de identificar esas maneras en las cuales se ha construido el espacio y 

como aún en el presente sigue siendo estructurado.   

La cartografía artística, funciona como un mecanismo de archivo ñcomo un punto  de vista 

literal o metaf·ricoò (Guasch, 2005, p. 157) para evidenciar las diversas vivencias que se 

dan en el espacio y que se componen de experiencias, objetos, recuerdos, silencios, tiempo 

y sociedad. Por estas características, la cartografía también ha de funcionar como un 

método que ayuda a la interpretación y al análisis de lo que va sucediendo en el transcurrir 

de su construcción. Esta creación se desarrolla dentro de acciones diversas (recorridos, 

escritura, recortes, dibujos, etc.),  que potencian esta investigación y permiten develar que 

las maneras de cartografiar, vinculadas al arte, son múltiples y es por eso, su conformación 

se configura de cartografías en detalle presentadas como capas, que  van surgiendo 

paralelamente y que se van sobreponiendo dejando rastro de las acciones anteriores, por lo 

que estas capas se relacionan  entre sí, por ende sin una de esas capas cartografías 

difícilmente podía existir otra.  

Por lo tanto, este trabajo investigativo y la metodología que se usa para llegar a unas 

interpretaciones al respecto de la espacialidad, se compone de tres capas cartográficas 

(recorridos (tablas), cartografía de la cartografía e interpretación de la cartografía), las 

cuales se describen a continuación. 

 

 



 
 

57 

 

3.3. Capas del rumbo metodológico. Activación de la memoria 

Entendido el concepto o la denominación de capas a los ejercicios creativos que se llevaron 

a cabo, es prudente señalar la manera en la cual se llegó a la construcción de esta serie de 

contenido. Al iniciar con la creación, hubo dos posibilidades planteadas para generar un 

avance que pudiese empezar a dar luces al respecto del camino que se iría tomando. Por un 

lado, pensé en empezar escribiendo lo que surgiera en el momento en relación con los 

espacios que he vivido, pero esta idea supuso la complejidad  situada en  lo difuso que era 

asociar un recuerdo con un espacio. Con esfuerzo pude mancomunar algunas experiencias y 

quizás eran las más marcadas en mi conciencia, aun así, no eran suficientes para mí, pues 

sólo se establecían en unos espacios en específico que no daban flujo a la configuración 

espacial que realmente yo tenía del barrio.  

Esto me convenció de buscar otras alternativas que pudiesen ser más significantes y que 

ayudaran a detonar mi memoria de manera más amplia, por consiguiente, decidí que 

recorrer el barrio como siempre lo hacía podría ser una opción pertinente para generar 

aquello que no había logrado hasta entonces con el dibujo y la escritura. Esta idea sin 

pensarlo, se convirtió en parte fundamental del ejercicio creativo, incluso en creación 

misma que se iba fundamentando con los textos que leía al respecto del recorrido como 

Midiendo a paseos  de la autora Amanda Schacter (1996), o Los artistas caminantes de 

María Arbeláez (2015).
11

 Estas investigaciones junto a otros documentos y obras me 

permitieron comprender el recorrido como un recurso artístico como tal que me ayudo en 

los procesos de comprensión del espacio y la detonación de la memoria, pero ahora surgía 

el problema de no tener un registro para lo que iba sucediendo en el transcursos de esos 

recorridos, faltaba algo que me ayudase a documentar y a la vez a recordar de nuevo lo 

sucedido junto a otras memorias del pasado más lejano.  

Es entonces cuando los recursos que anteriormente había usado y desechado porque no 

parecían funcionar para mí, surgen de nuevo como elementos propicios para llenar ese 

vacío que emanaba ahora con los recorridos. De ese modo, empiezo a trabajar de manera 

paralela con estos elementos técnicos (escritura y dibujo) como agentes que me permitían 

                                                           
11

 Estos autores expuestos en los antecedentes tratan sobre el recorrido como practica artística tomando los 
ejemplos  de artistas como Richard Long y Hamish Fulton.  
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documentar lo que iba sucediendo en los recorridos, ampliando el espectro creativo y 

comprendiendo el espacio y sus objetos como elementos que podían ayudar a construir la 

cartografía. 

 

Imagen No. 1. Dibujo y escritos que hacen parte de la cartografía 

 

Con ello claro, empecé a ejecutar una serie de recorridos que documente desde una frase, 

una seguidilla de frases o palabras que se situaban en un espacio por el que transitaba y que 

generaba un recuerdo, el cual podía ser detonador de memoria después. Junto con ello 

empecé a buscar fotografías familiares que me hablaran o me interrogaran al respecto del 

espacio y lo que en ese momento sucedía. De esa forma nace la primera capa de la 

cartografía que para ese entonces, parecía ser la única y por ende no llevaba la 

denominaci·n de ñcapaò. 
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Imagen No. 2. Fotografia en la que se encuentra mi padre y mi hermana, donde me pregunto por el espacio (la 

casa) en la que fue tomada la imagen. 

 

Sin embargo, dentro de los ejercicios creativos, lo que aconteció después ofreció la 

posibilidad y la necesidad de entender la cartografía más allá de lo que ya se había hecho. 

Esto se debió a que dentro del proceso de análisis se decidió hacer una sesión fotográfica de 

las tablas que conformaban esa primera parte de la cartografía y lo que generó una 

potenciación de la misma, ampliando su construcción. De allí surgen las otras dos partes de 

la cartografía que se van construyendo paralelamente formando dos capas diferentes por su 

técnica (una gráfica desde lo digital y la otra desde lo escrito), pero unidas intrincadamente 
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por sus relaciones dentro los marcos de mi memoria y de la configuración del espacio que 

surgía de allí. 

 

Imagen No. 3. Sesión de fotografía a las tablas, para trabajo digital 
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3.3.1. Capa 1. Recorriendo el presente, recordando el pasado   

 

Imagen No. 4. Capa 1.  Recorridos (tablas) 

 



 
 

62 

 

Como ya se dijo anteriormente, la primera acción que permitió el desarrollo de la 

cartografía en su etapa inicial en efecto residió en ejecutar una serie de recorridos, 

aproximadamente 10 o más,  que ayudaron a la detonación de recuerdos enmarcados en 

varias calles como la Calle 38 sur y otras, parques tales como La cuarta, Soldaditos, La 

imperial, Entablado y Piscinas, las casas en donde viví, potreros y tiendas.  La manera en 

que este método funcionó, constaba del transitar, unas veces a manera de deriva y otras 

planteando un punto de llegada, en donde no siempre había claridad en las rutas a seguir. 

Este hecho posibilitó la expansión de mis experiencias y a su vez de mi memoria sobre el 

espacio, gracias al tránsito por cuadras en donde se encuentran las casas donde viví y 

cuadras aledañas,  parques como los antes mencionados, y avenidas conocidas de 

antemano.  Pero también porque recorrí  otras calles como la Calle 41 sur y sus carreras 

colindantes, parques como  Bellavista, La Rivera, Parque Patio Bonito II sector, Campo 

hermoso, etc. Lo que permitió la ampliación del conocimiento del espacio desde el 

descubrimiento.  

Durante y después de los recorridos, se encontró la necesidad de documentar lo que iba 

surgiendo en el momento. Esas formas de documentación constaba de pequeñas notas 

rápidas (ver imagen No. 5 y 6) que se escribían durante los recorridos, dibujos, 

pensamientos escritos en documentos digitales (ver imagen No. 7) e incluso se contaban los 

pasos en recorridos que se producían sobre las mismas vías, calles y cuadras (ver imagen 

No. 7), con el fin de tener una claridad y una explícita conciencia del acto de caminar. 
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Imagen No. 5. Notas de recorridos. Conteo de pasos de la estacion de Transmilenio Biblioteca el Tintal salida 

sur, hasta la casa de Coal Back 

 

Imagen No. 6. Restos de papeles que se usaron para trazar en su respaldo un recorrido desde estación 

Biblioteca el Tintal hasta mi apartamento en Bosa porvenir 
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Imagen No. 7. Dos maneras en las que se pusieron los pasos contados en algunos recorridos desde Estación de 

Transmilenio Biblioteca el Tintal hasta la casa de Coal Black 

Esta concientización en el recorrido posibilitó una horizontalidad con la creación de las 

tablas que fueron soporte para ir organizando las formas en las cuales veía  y sentía el 

barrio (véase imagen No. 1). Estas tablas fueron encontradas en la basura basura en uno de 

los recorridos y que en suma son trece con medidas que oscilan entre los 40 x 40 cm 

compuestas de aglomerado. Estos soportes viabilizan la idea de pensar la conformación de 

la cartografía artística desde una materialidad que ayudó a la interpretación de la misma. 

Como si se tratase de un rompecabezas, los recorridos me ofrecieron una serie de insumos 

físicos y teóricos como los registros de la cantidad de pasos (véase imagen No. 5 y 7), los 

dibujos de las casas que habité (Véase imagen No. 8), entre otros que pude ir juntando y 

dándole sentido a través de la consolidación de la primera capa de la cartografía (véase 

imagen No. 4). 
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Imagen No. 8. Algunos pedazos de los dibujos de las casas en las que viví 

E.T 

 

                                                                                                                 

                       C.B 

 

Imagen No. 9. Trazados digitales posteriores a dos recorridos. U no con punto de partida y llegada sin deriva 

y el otro con punto de partida y sin punto de llegada a modo de deriva 

Durante tres meses y de manera intermitente,  entre Abril del 2019 a Junio del mismo año, 

se llegaron a ejecutar un total aproximado de 10 recorridos enfocados en el proyecto de 

investigación, en donde se documentaba de la mejor manera posible lo que iba pasando en 

el transcurso de los mismos, pero también se optaba en ocasiones por la retentiva, lo que 
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permitía trazar recorridos mal largos, más ligeros y así mismo, tener en muchos casos más 

evidencias anecdóticas que se plasmaron en un dibujo o unas palabras después de 

ejecutarse los recorridos. Es importante decir que junto con los recorridos, los objetos y 

escritos (véase imagen No. 10) también se relacionaban con la cartografía y de allí surgían 

nuevas memorias, todo lo que podía ser insumo importante para documentar, los campos 

conceptuales escogidos, espacios y memorias eran bien recibidas. De allí que fotografías de 

mi familia (véase imagen No. 11), frases de libros como ñcuando la noche tiende su manto 

por las callesò del libro El para²so perdido de John Milton (1667, p. 6) (véase imagen No. 

12),  fueron parte de elementos que se relacionaron con el espacio y que ayudaron a detonar 

la memoria. 

 

 

 

Imagen No. 10. Objetos y escritos relacionados con recorridos y memoria 

 

 



 
 

67 

 

 

Imagen No. 11. Fotografias familiares 

 

 

Imagen No. 12. Página del libro El paraíso perdido de John Milton (1667). La frase recortada hace parte de la 

cartografía artística 
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Imágenes No. 13 ï 25. Tablas por individual de la primera capa de la cartografía 
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3.3.2. Capa 2. La cartografía se expande 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Imagen No. 26. Sobre posición de líneas, frases e imágenes sobre las fotografía de las tablas 

Pero estas dos acciones (recorridos y creación de cartografía sobre tablas) no serían 

suficientes para comprender la espacialidad y su relación con la memoria. Por ello,  mi 

cartografía se expandió y  se sobrepuso en una nueva capa de sí misma y así se produjo una 

nueva  serie de imágenes que comprendían palabras, frases y fotografías (véase imagen No. 

10), que ayudaron a analizar lo que estaba sucediendo, añadiendo nuevos recuerdos he 

intentado ampliar lo que ya estaba sobre las tablas. Esta serie de imágenes condensadas en 

un registro fotográfico de las tablas (véase imágenes No. 13 ï 25) facilitó el trabajo dentro 

del campo digital y desde allí, se hicieron acoples e inserciones de nuevas imágenes, frases 

y líneas que potenciaron la cartografía (véase imagen  No. 27) y generaron un vínculo más 

estrecho con la investigación en general, consiguiendo unas mejoras alrededor de lo que 

sucedía con mi memoria, con el recuerdo y la experiencia y como se transformaba en el 

tiempo y en el contexto, lo que me permitió darles un sentido conceptual y ser consciente 

de los interrupciones, los silencios y el fraccionamiento de la memoria en el espacio. 
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Imagen No. 27.  Proceso digital de la Cartografía de la cartografía 

El análisis de lo que ya había, consistió en fotografiar las trece tablas en conjunto y por 

individual  y ver que suscitaba en mi cada una de ellas desde lo general y lo particular, lo 

que potencio nuevas prácticas cartográficas en este trabajo investigativo. Supuso la idea de 

ver y leer a profundidad lo que había sucedido y que se encontraba sobre las tablas, lo que 

inspiró nuevas intervenciones desde lo digital, produciendo otra forma de hacer cartografía 

vinculando trabajos análogos con los programas digitales, que en últimas, dieron a 

comprender esa sobre posición de capas en relación con el primer ejercicio creativo que se 

convirtió en la primera de tres capas cartográficas. 

 

 

Imagen No. 28. Frases de algunas partes de la segunda capa cartografica 

La manera en que la segunda capa se desarrolló, constó de ir viendo y anotando lo que 

suscitaban las tablas, por lo tanto, en este proceso se insertaron más frases (véase imagen 

No. 28), pero también imágenes y líneas de conexión entre ellas para llegar a tener claridad 

en lo que tenía para decir la cartografía, lo que fue generando una serie de categorías (las 
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cuales enunciare más adelante) que luego me ayudarían a la construcción de los resultados 

que son a su vez la tercera capa de la cartografía 

Estas categorías y sub categorías  surgen como una forma de ordenar los datos que se 

habían recolectado dentro de la primera cartografía estructurada y de la segunda cartografía 

que se iba construyendo paralelo a las categorías. Son producto del trabajo de campo y 

posterior a este, donde se pudo dar cuenta que había memorias consistentes o reiterativas a 

través de varios momentos en el campo de acción pero también se evocaban nuevos sucesos 

o se ampliaban los ya puestos en la cartografía, ya fuese en los recorridos, en un espacio 

determinado o en el análisis mismo. Así, se encontraron experiencias que suponían unos 

aspectos relacionados entre sí, siendo el espacio el insumo que les correspondía.  

De ese modo, se empiezan a dar los primeros pasos para la conformación de las categorías 

y  sub categorías que al pasar del tiempo y durante la conformación de la segunda capa de 

la cartografía se fueron reestructurando y puliendo hasta alcanzar lo que se pretendía en 

cada una de ellas. Esto era, básicamente, tomar particularidades de gran importancia 

evidenciadas en la primera y segunda cartografía como los recuerdos de las casas, los 

recorridos y las cartas de mi pareja dentro de la conformación de  mi memoria del pasado y 

lo sucedido en el desarrollo de las cartografías en el presente, dando a comprender que 

categorías como sus sub categorías, se relacionan en la cartografía desde sus 

particularidades. De ese modo,  los resultados que a su vez son la tercera capa cartográfica,  

se componen de las siguientes categorías  y sub categorías descritas brevemente a 

continuación. 

La primera categoría que vamos a encontrar en los resultados lleva por nombre Algunos 

elementos encontrados: Desde el rincón de la memoria familiar en el espacio. Esta 

categoría es una apertura para lo que vendrá a continuación y lo que pretende ofrecernos es 

la idea que dentro de la memoria de cualquier persona, en este caso mi propia memoria, 

siempre estará sujeta a vínculos con alguien más. La familia entonces,  se estructura  como 

uno de los primeros lazos sociales a los cuales les atribuimos una gran cantidad de 

recuerdos que se reúnen en diversos dispositivos objetuales o espacios  como la fotografía, 

las cartas, las casas, entre otros, dejando una huella del pasado como registro de lo que ya 

no está. 
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Por lo tanto, el ejercicio creativo sugirió tomar algunos de esos elementos y hacerles un 

tratamiento de recorte y relación que dio lugar a la primera sub categoría llamada Infancia; 

Mi abuela u otros fantasmas. En esta categoría se habla de las conexiones familiares dentro 

de la memoria desde un recuerdo personal respecto a la muerte de mi abuela y el recorrido 

ejecutado para ir a verle fallecida en su casa. Desde este ejemplo se desarrolla la idea de las 

relaciones familiares y su afectación en mi memoria, a su vez, se deja clara la importancia 

de las relaciones familiares como aspectos sociales de gran valor en las configuraciones 

personales de identidad y además del espacio, siendo, como lo dije anteriormente: uno de 

los primeros núcleos sociales a los cuales hacemos parte. 

La siguiente sub categoría es la que lleva por nombre Mis casas: Tumba y hogar de vivos y 

muertos. Es un abordaje al impacto y la importancia del espacio en específico como 

detonantes de memoria. La casa será entonces un espacio ejemplificado de lo que se conoce 

como producto y productor  en donde se posibilita una construcción de memoria más íntima 

arraigada a ese espacio en concreto. Hay que destacar que frente a otros espacios que se 

exponen en la cartografía, las casas son bastante importantes por su carga simbólica que 

tienen y que se manifiesta en mí, gracias a su potencial como detonantes creativos para la 

memoria de los recuerdos. 

Junto con las casas, se vincula otros espacios que son, de igual modo, significativos por sus 

cargas experienciales en mí. Los parques: Expansión de los límites, se presentan como un 

hilo conductor de los espacios que se vienen desarrollando como las casas  y es a su vez 

ante sala de la sub categoría que vendrá a continuación llamada Mis amistades: Nueva 

familia. Los parques se sitúan dentro de los resultados como una reflexión del espacio en 

conjunto con unas relaciones sociales más ampliadas, desde esa perspectiva se convierte en 

un posibilitador de encuentro con los otros y además generar a partir de ello, una serie de 

experiencias que articulan la importancia del contexto y su entendimiento para comprender 

a profundidad las dinámicas espaciales del barrio. 

De esa manera,  los parques posibilitaron nuevas relaciones con los demás, con otros niños 

y jóvenes que habitaban el sector. Esto genera un proceso de cambio al respecto del 

concepto de familia, dando a comprender que los amigos pueden ser parte de una familia 

más extensa de lo que conceptualmente se conoce. A partir de esta premisa se develan una 
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serie de recuerdos en la sub categoría llamada Mis amistades: Nueva familia, que expone 

las exigencias por las cuales se pasa en un barrio popular como lo es Patio Bonito, 

generando una serie de conductas y consecuencias que no se desligan del contexto.  

En esta sub categoría se muestra la muerte de Kike como una memoria traumática que 

posibilita, al igual que las anteriores categorías, entender y configurar el espacio de acuerdo 

a las vivencias que suceden y sucedieron dentro del espacio que estoy estudiando. En este 

punto de los resultados, se comprende que la mayor parte del tiempo estamos 

relacionándonos con alguien más, por lo que descubro que mi memoria por muy personal 

que sea, está ligada a la memoria de otros sujetos. Por último, se define que el olvido hace 

parte de la memoria en mí, como una herramienta que viabiliza la continuación de mi vida 

silenciando algunas cosas que podrían ser bastante perjudiciales dentro de mi existencia en 

el presente y futuro. 

Gracias a la sub categoría anterior  y a las relaciones que ayudaron a encontrar una serie de 

amistades, la sub categoría Mí pareja: Hanna Hasen, presenta con más precisión las formas 

en las cuales la conocí y las maneras particulares en las cuales se pueden generar relaciones 

interpersonales con el otro. 

La sub categoría Mi pareja: Hanna Hasen, es el resultado del impacto que ella tuvo sobre 

mi vida durante aproximadamente 9 años. A partir de ella, pude establecer unas relaciones 

sociales y también espaciales que se vinculan a aspectos culturales enmarcados en el Rap y 

todos sus componentes. Este hecho permitió un acercamiento con ella que nos relacionó 

más allá de una amistad y que junto con la cultura Hip Hop posibilitaron otras maneras de 

ver y habitar un barrio sumergido en tensiones violentas de las cuales no fui ajeno. Esta sub 

categoría, expone de manera más detallada esas formas en las que los aspectos culturales 

del Hip Hop, las amistades y ella, conformaron otras formas de ver y vivir el barrio. 

La categoría y sus sub categorías siguientes, se enfocan más a la acción de recorrer el 

espacio dando a conocer la importancia de otra serie de espacialidades que se enmarcan 

más por su funcionabilidad como elementos que sirven para el transito humano de manera 

pasajera, pero que en mi memoria están transformados como unos espacios donde las 

experiencias sociales tienen una carga emocional dentro de las realidades que allí surgen, es 
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decir, las avenidas y cuadras son espacios de tránsito y comercio pero también se 

convierten en posibilitadores de otras acciones dentro de la realidad social que viví. De ese 

modo la categoría Experiencias sociales en el espacio: Erase una vez en patio, inicia 

hablando de las experiencias como vehículos que transforman la espacialidad de acuerdo a 

lo vivido y desde allí se insertan las sub categorías siguientes. 

Los recorridos se convierten en una sub categoría llamada Los recorridos: A cada paso se 

hace fundamental desde la acción de transitar por Patio Bonito, porque posibilitó este 

trabajo investigativo, se podría comprender como una subcategoría con un carácter más 

metodológico, porque su fundamento esta en haber sido un dispositivo de recolección y 

detonación de la memoria. Desde los recorridos se pudieron generar los primeros 

acercamientos a la cartografía. Esta sub categoría condensa de manera concreta esa 

importancia del recorrido sobre este trabajo investigativo como un detonante efectivo sobre 

las memorias que se encuentran en el espacio y que pudieron surgir desde el tránsito por 

Patio Bonito. 

De esta manera, se le da paso a la siguiente categoría que se relaciona con los recorridos 

porque son esos espacios que surgen con la función básica de ser transitados. Así pues, la 

sub categoría Avenidas y cuadras: límites y escondites, se fijan como unos espacios que 

suscitan recuerdos relacionados con el comercio y el caminar,  pero también como unos 

espacios a los cuales se le otorgaron otros significados y fueron configurados de acuerdo al 

contexto en su momento como límites y escondites, de acuerdo a las tensiones que le serán 

expuestas con más detalle al lector más adelante en los resultados. 

Para dejar más claro la constitución de las categorías y sub categorías, podemos remitirnos 

a la imagen número 26, que nos ejemplifica en una gráfica a modo de espiral lo que fue 

sucediendo y el orden que se fue estableciendo. En resumen, se toma la idea de espiral 

porque lo acaecido en el proceso de categorización y de la misma conformación de la 

segunda y tercera capa cartográfica, dejo en evidencia que los recuerdos se iban conectando 

entre ellos en diversos puntos del ejercicio creativo, por medio del espacio, de objetos, 

dibujos y escritos, y que a su vez estos recuerdos se iban reconfigurando de acuerdo al 

presente. Lo que aconteció en el entendimiento de ello como un acto en espiral de la 

memoria en el tiempo. No se recordaba todo a plenitud como se había producido en el 
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pasado, lo que formulo la idea de que la memoria se contextualizaba y en ese hecho, 

reconfiguraba el espacio también. 

Así pues, las categorías y la capa número tres se organiza de este modo porque tiene una 

secuencia donde la familia se torna como el primer vinculo social y también, como mis 

primeros acercamientos con la memoria,  lo que luego deja en evidencia que estos procesos 

suceden en un espacio contundente como las casas en las que viví. Pero otros espacios se 

van estableciendo importantes porque me relacionan con mis amistades y con sus 

respectivas vivencias que me llevan a conocer a mi compañera sentimental. Hasta este 

punto se hace una pausa para determinar que todo lo que ha sucedido hasta el momento 

son, en sí mismas, experiencias sociales en el espacio que se evidenciaron gracias a los 

recorridos ejecutados por avenidas y cuadras del barrio.  

 

Imagen No. 29. Grafica en espiral de los resultados y tercer capa  
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Imagen No.30. Dos fracciones que hacen parte de la Cartografía de la cartografía. 

3.3.3. Capa 3. Resultados de una memoria inacabada 

Los resultados son la interpretación de las dos anteriores capas y, por su constitución, se 

convierte en la tercera capa de la cartografía. En estos resultados, se buscó dar a entender lo 

encontrado, dando cuenta de un proceso de activación de la memoria por medio de las 

capas anteriores,  en donde mi percepción  fue clave en el  análisis. Esto produjo nuevas 

miradas y nuevas condiciones del recuerdo que se manifestaron según el contexto actual, es 

decir, los recuerdos del pasado se presentaban de acuerdo a las condiciones del momento y 

del espacio existente por lo que fueron susceptibles a cambios. Este hecho dio como 

resultado una serie de pensamientos, que se agregaron a lo que ya se encontraba construido, 
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dando la posibilidad de enunciar la cartografía artística desde otra perspectiva netamente 

enfocada en la escritura.  

El proceso llevado a cabo en esta parte de la investigación se tornó más reflexivo, lo que 

supuso una interpretación  más enfocada en las características que otorgaban las otras 

capas,  por lo que fue necesaria una intervención más explícita en su construcción, de allí la 

elección de la escritura como  herramienta explicativa. Cabe recordar que este proceso 

estuvo estrechamente relacionado con la segunda capa cartográfica, porque a la vez que se 

iba integrando nuevas imágenes de manera digital a la primera cartografía, también se 

depositaron gran cantidad de frases sobre la segunda capa que surgían y fueron 

fundamentales en la construcción de los resultados y de esta tercera capa cartográfica 

(véase imagen No. 30). Lo acontecido aquí, lo veo como una extracción del contenido 

teniendo en cuenta lo que se había escrito y se partió de allí para darle una ampliación  al 

trabajo creativo porque los procesos de la memoria igualmente se ampliaron con los 

insumos que había. 

En total son dos categorías y siete sub categorías que se establecen como partes de la 

tercera capa  y que puntualizan sobre algunos espacios en específico como casas, parques, 

avenidas y de algunas personas fundamentales en mi vida como mi abuela, mi madre, 

pareja y amigos sobre una línea temporal que abarca desde mi niñez hasta el día de hoy, 

dando saltos y entrelazamientos entre el pasado presente y futuro sin preocuparse por el 

orden lineal del tiempo.  
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4. RESULTADOS. ESCRIBIENDO MI MEMORIA  

 

Imagen No. 31. Cartografía de la cartografía 
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Si en algún momento hemos de olvidar quienes somos, solo basta con mirar nuestro 

alrededor, ver quien nos rodea y entonces podremos ir comprendiendo lo que fuimos, lo 

que somos y posiblemente lo que seremos. Es de esa manera, como los resultados emergen, 

situándome en un punto interpretativo sobre lo acontecido en la primera y segunda capa de 

la cartografía, procedo a escribir y desglosar una serie de categorías y subordinadas a estas 

que se van presentando como unos elementos importantes de los que hay que seguir 

hablando. Como un diálogo íntimo, me interno en los temas que me va arrojando los 

ejercicios anteriores a este proceso de interpretación, entonces se manifiesta lo que más 

arriba en la monografía ya se ha dicho: la memoria siempre está activa. De esa manera, se 

detona y sacude mi cabeza y mis emociones, descubro huellas que había pasado por alto. 

Mi corazón bombea sangre precipitadamente y mi cabeza se hace un mar de recuerdos y 

palabras, me pongo de acuerdo en realizar una escritura que intente manifestar la memoria 

más desnuda para el lector, el silencio en esta parte de la monografía ha sido atado para 

develar algo más allá de lo que él me había permitido y se, aunque lo he intentado, no es 

suficiente porque el silencio hace parte de mi como fundamento de mi existencia. 

Lo que procede en este capítulo de la investigación no se aleja para nada de lo que antes se 

ha podido leer y ver en esta monografía, por el contrario, es un acercamiento a los detalles 

existentes en la cartografía y supone un cúmulo de recuerdos y experiencias que dejan en 

evidencia las formas en las cuales opera mi  memoria y cómo ésta supone una continua 

transformación del espacio. Junto con los conocimientos teóricos puestos sobre la mesa 

como fundamentos de este estudio, la memoria en este punto álgido del proyecto sitúa al 

lector en una estrecha relación entre mi vida y lo que autores han escrito al respecto del 

espacio, la memoria, la experiencia, el recorrido y las relaciones sociales. 

Los resultados se manifiestan como unas interpretaciones que amplían las inquietudes y que 

sugieren al espectador indagar sobre la configuración de sus espacios y las memorias que 

les vinculan a ellos. 
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4.1. Algunos elementos encontrados. Desde el rincón de mi 

memoria familiar en el espacio 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Imagen No. 32.  Algunos detalles de las fotografias en la cartogrfia 

En la mayoría de casos nuestros primeros recuerdos están en relación con las personas más 

cercanas a nosotros; nuestra madre, nuestro padre, son quizás los primeros sujetos con las 

cuales empezamos a construir memoria. De allí que, en gran cantidad de archivos de 

memoria, la familia sea uno de los principales bastiones en investigaciones y propuestas 

artísticas, basta con dar un vistazo al estudio realizado por Armando Silva ñĆlbum de 

familia. La imagen de nosotros mismosò (2012), en donde se da a comprender las 

relaciones familiares a través de la imagen fotográfica y otros elementos como ombligos, 

huellas de pies de recién nacidos, ecografías, entre otros, que enuncian una serie de 

recuerdos administrados por mujeres dan a entender una serie de procesos de archivo en los 

cuales se expresan formas de vida y unos  sistemas organizativos consecuentes a los 

contextos de cada familia investigada
12

. A esto no puede negarse, en ningún sentido, que el 

espacio es fundamental porque es producto y productor de las relaciones sociales y de sus 

                                                           
12

 Para más información véase Silva A. #ƭōǳƳ ŘŜ ŦŀƳƛƭƛŀΦ [ŀ ƛƳŀƎŜƴ ŘŜ ƴƻǎƻǘǊƻǎ ƳƛǎƳƻǎέ όнлмн).   
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procesos cotidianos, aun así, el espacio suele tomarse como un algo secundario e 

irrelevante, pues la atención se centra en los sujetos fotografiados o representados y no, en 

el espacio habitado, ese que ayuda a las configuraciones humanas y a las disposiciones 

visuales incluso de las mismas fotografías. Como si se tratara de un adorno más, el espacio 

queda relegado a ser el ornamento de la imagen (fotografía), sin percibir que es de acuerdo 

al espacio que la imagen toma una serie de disposiciones por parte de los fotografiados y el 

fotógrafo. 

Sin embargo, la fotografía como un vehículo de memoria, es en la cartografía (véase 

imagen No. 31 y 32), un elemento no muy notorio, pero no por ello menos importante que 

el resto de los elementos. Cabe resaltar que este tipo de objetos son de los más importantes 

dentro de las familias colombianas seg¼n Armando Silva debido a que es un ñregistro de lo 

que ya no esò (Zapata 1999 citado en Silva, 2012, p. 202), posicionándose en el pasado 

como su tiempo específico y como un reactivador de memoria. Además, dentro de mi 

trabajo investigativo, la fotografía funcionó como producto que me detonó preguntas por el 

espacio en el que fueron tomadas, cayendo en cuenta que algunas de esas fotografía fueron 

registradas en casas en las que viví y otras por el contrario, dejan la pregunta abierta a 

imaginarios. 

Ahora bien, es necesario resaltar que la cartografía artística no se limita a recortar y pegar 

fotografías, por el contrario, dentro de la misma hay todo un cúmulo de elementos 

importantes para su construcción. Escritos, cartas, dibujos y otros elementos son en suma, 

la materialidad que le da una identidad a la cartografía y que permite conformar una idea de 

la memoria en relación con el espacio y en relación conmigo y parte de mi vida. 
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Imagen No. 33. Algunos detalles de dibujos, escritos, recortes y cartas puestos sobre la cartografía  

La familia es quizás uno de los primeros elementos que empiezan a conformar la memoria. 

Las veracidades de esos recuerdos suelen ser lo más complicados para mí, ya que por el 

tiempo transcurrido puede que factores como el olvido, la distancia o el silencio permitan 

modificar, eliminar o alterar aspectos esenciales del recuerdo, incluso el recuerdo mismo. 

Sin embargo, en mi cartografía no se pretende legitimar ni buscar una verdad absoluta de 

los momentos aquí suscitados, más bien, busca dar a entender un entramado de vida que 

juega en varias circunstancias temporales, emocionales y materiales.  

La familia como un fundamento de la infancia es un factor determinante en los procesos de 

memoria. Para el caso personal, mi familia juega un papel elemental como detonante, por 

ende, mi abuela, mi madre, mi padre y otros familiares cercanos ayudan a través de su 

imagen fotográfica o mental, de tal manera que toman forma como resonantes para recordar 

aspectos del pasado, siempre en un presente que contextualiza el recuerdo y que permite 

ver algunas expectativas del futuro. Por lo tanto, lo que sigue a continuación es el 

desarrollo de esa articulación entre la memoria, mi familia, mi infancia, amigos y mi pareja 

con  espacios determinantes como los parques, casa, avenidas y cuadras, dando a conocer 

las relaciones entre las experiencias que aquí se exponen, con las configuraciones de mi 

propia memoria y su articulación en la configuración de la espacialidad del barrio Patio 

Bonito desde mi apropiación subjetiva.   
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4.1.1. Mi i nfancia. Mi abuela y otros fantasmas 

 

Imegen No. 34. Señalado con verde.  Recorrido del colegio a mi casa y de mi casa a casa de mi abuela 

fallecida 


